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Los dones del Espíritu Santo en Santo Domingo 

 

Abstract.- Dos son los motivos que me han empujado a escribir este artículo. En 

primer lugar los 800 años que estamos cumpliendo los dominicos por estos días 

que, como es lógico, tratamos de celebrarlos con todo cariño y ahondando en el 

recuerdo de las gracias que en tan largo espacio de tiempo hemos recibido. Por 

otra parte, cualquier cosa que hagamos en este sentido debe hacerse desde la 

proyección y necesidades actuales. No cabe duda que la Iglesia está viviendo un 

cambio de espiritualidad profundo. Basta, para darse cuenta de esto, escuchar 

cualquier homilía del Papa Francisco. Los llamados grandes movimientos están 

acercando al pueblo no sólo la figura del Espíritu Santo sino una terminología 

que, aunque antigua, parece nueva por ser mucho más vivencial. Hoy en día los 

dones, frutos y carismas no sólo están de moda sino que son vividos por muchos 

con profundidad. Creo que no está de más estudiar un poco estas mismas 

vivencias en nuestro Padre fundador Santo Domingo de Guzmán. 

 

 Me ha pedido la revista Studium que escriba algo sobre Santo Domingo 

de Guzmán en el octavo centenario de la aprobación de su Orden de 

Predicadores. Esta petición no casa bien con mi estilo que no suele ser reflexivo 

y conceptual sino, más bien, empírico y vivencial. Estoy más acostumbrado a 

describir que a investigar. Anoche a punto de dormirme hice una oración: “Pon 

tú el tema, Señor”. Poco antes del alba me despertó el ruido de la lluvia y con 

ella me llego el tema de los dones en el que me voy a embarcar.  

 Lo acogí dubitante y como con temblor. No me veo muy capacitado. 

Además soy un racionalista como todos los hijos de esta generación que 

también es adúltera y perversa como la de Cristo y como todas las demás que 

en el mundo han sido. Si no hubiera una generación siguiente nunca habría 

progreso. En la nuestra el mayor defecto espiritual es haber perdido la niñez por 

lo que cualquier tarea de esta índole no va a ser muy comprendida. Con un 
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idealismo, semejante al de Kant, hemos aparcado estos temas del Espíritu en el 

rincón de lo sentimental y legendario, lejos de la razón pura. 

 El tema de los dones del Espíritu Santo no ha sido nada ajeno a la Orden. 

Santo Domingo en el séptimo modo de orar pedía a Dios para los frailes de su 

Orden los siete dones del Espíritu Santo1. El tratado de los dones en Santo 

Tomás de Aquino, como iremos viendo más adelante, es antológico. Un 

compañero, experto en estos temas, me ha dicho que creía que hasta ahora 

nadie ha escrito un artículo sobre los Dones del Espíritu Santo en Santo 

Domingo. Si es así, y nadie lo desmiente, me alegra ser el primero que ha 

intentado hacer algo semejante. Pienso que lo espiritual, sin embargo, va 

ganado terreno y pronto tendremos una espiritualidad nueva2 y otros escritores 

mejores que yo. 

El nivel de los dones pertenece a un rango altamente espiritual. Se 

necesita algo más que conocimientos racionales. Este nivel ni es natural ni es 

debido ni lo exige la naturaleza ni el hombre sin él deja de ser humano. Es un 

regalo, totalmente gratuito; es una elevación de la naturaleza humana al 

misterio más íntimo y secreto de Dios. Es una amistad y una gracia que nunca 

corazón humano deseó por desconocimiento pero que le colma por la bondad 

de Dios. San Ambrosio lo coloca dentro del arcano. Le dice a sus neófitos: “Me 

alegro de no haberos hablado de esto antes del bautismo porque en primer 

lugar no hubierais entendido nada y además habríamos violado la disciplina del 

arcano”3. Se necesita, pues, una clara efusión o bautismo en el Espíritu.  

 Para tener una idea diáfana de lo que es la vida espiritual es necesario 

ver el panorama en su conjunto. Santo Tomás de Aquino, al principio de la 

                                                           
1
  Los modos de orar de Santo domingo, 385. Quiero aclarar que citaré a los contemporáneos de 

Santo Domingo según la recopilación hecha por fray Vito-Tomás Gómez García O.P. titulada Santo 

Domingo de Guzmán, Escritos de sus contemporáneos. Edibesa, Madrid, 2011. Citaré a cada autor 

o a cada documento según la numeración y paginación de Fray Vito.  

 

2
 Cfr. Felicísimo Martínez, Ve y predica, Edibesa, Madrid, 2015,  273 

3 San Ambrosio, Tratado sobre los misterios,  1-7: SCh 25 bis, 156-158. 
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Orden, nos dio las claves de interpretación que Domingo tenía en el alma con 

las que estructuró la Orden y a la postre la teología más emblemática de la 

Iglesia. Santo Domingo vivió intuiciones geniales pero no se le dio una 

formulación clara y precisa. Fue un gran predicador pero no un gran teólogo. Lo 

mismo sucedió a su manera con su coetáneo San Francisco de Asís. 

Al genio para el que estaba reservada la gran clarificación fue Tomás de 

Aquino. Pese a ello Tomás no fue un genio que configuró a la Orden sino al 

revés. Santo Tomás ha sido grande y fecundo porque perteneció a una gran 

corriente de renovación iniciada por el Espíritu con Santo Domingo y en los 

franciscanos con San Francisco, en las mismas fechas. Fuera de esa corriente, 

Tomás hubiera sido un francotirador, un buen teólogo si es el caso, pero no el 

hombre de proyección eclesial que sigue siendo hasta el día de hoy. El Espíritu 

Santo engendra corrientes de renovación que van trasmitiendo la claridad y la 

luz a las distintas generaciones. 

Un franciscano puede estar orgulloso y agradecido de pertenecer a su 

corriente espiritual franciscana. No es para menos, dado lo fuerte que ha 

soplado el Espíritu Santo en medio de ellos. Ahora bien nosotros nos vamos a 

dedicar a la nuestra, a la dominicana, no de menor calidad ni fecundidad dentro 

de la Iglesia. En nuestra corriente el Espíritu ha soplado más en la línea de la 

clarificación doctrinal no sólo en la filosofía sino en lo más íntimo de lo 

teológico y teologal. 

En tiempos de Santo Domingo la gente sufría mucho por falta de claridad 

intelectual. Habían irrumpido novedades que les estaban quitando la paz. Entre 

ellas la relación entre la razón y la fe. La pacífica posesión de la fe basada en 

autoridades que había dominado desde siempre se vio perturbada por la 

aparición de la razón y la racionalidad en las nuevas escuelas y universidades 

que estaban naciendo. Discutir los temas y los misterios divinos para muchos 

era más de lo que podían soportar. Era algo que se acercaba a la blasfemia. 

Pero las novedades se imponían aun pasando por encima de las condenas que 

algunos monjes y gentes de bien lanzaban contra los revolucionarios. 

 Muchas veces pienso lo “modernos” que tenían que ser los padres y  
el tío de Santo Domingo, para enviarle, de jovencito, a estudiar a la 
universidad de Palencia, precisamente cuando más arreciaba la 
satanización de las nuevas ideas. Fue sobre todo en las universidades, en 
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el estudio y en la racionalidad donde el choque era más virulento. Hasta 
ahora el monje leía la Biblia y a los Santos Padres como autoridades 
indiscutibles y a nadie se le ocurría poner en discusión ninguno de los 
temas avalados por la tradición. En el siglo once y doce llegó a Europa la 
filosofía griega mediante la escuela de traductores de Toledo, judíos y 
árabes, y este hecho inició una cultura religiosa nueva. Se pasó de la 
lectio a la disputatio introduciéndose la racionalidad y la discusión de los 
temas de la fe, sobre todo en las universidades. El debate o disputatio no 
era para negar sino para conocer mejor.  

No obstante, el escándalo fue tremendo porque discutir, por ejemplo, 
un artículo de la fe les parecía a muchos una auténtica blasfemia. Los 
monjes, asesores del pueblo, lucharon con fuerza contra las nuevas 
tendencias: Dar clase a los jóvenes haciéndoles que razonen y discutan en 
las escuelas sobre los atributos de la Trinidad y la naturaleza de Cristo 
parece una invitación al orgullo, a la presunción y al error. Otro decía: 
Debemos defender el dogma tradicional contra las blasfemas distinciones 
formuladas por los maestros. Finalmente otro texto: las disputas dividen 
y desgarran la indivisible Trinidad y hay tantos errores cuantos maestros 
hay4. Estos maestros de las nuevas escuelas iniciaron lo que se llamó 
después el escolasticismo, palabra que viene de escuela. Pues bien, a 
Domingo le enviaron a estudiar a una escuela donde se profesaban tales 
“errores”.  

Este fue el momento de inserción de los dominicos en la historia y, 
como es natural, apostaron por la nueva cultura emergente dándole con 
Santo Tomás de Aquino su consagración definitiva. Se supone que 
Domingo llegó a Palencia a los quince años y estuvo estudiando unos 
diez, empleando los seis primeros en las letras y filosofía tal como 
entonces se enseñaban. El resto sería teología y las prácticas necesarias.  

Como he dicho, Santo Tomás fue el elegido para poner orden y consuelo en 

las inteligencias y corazones de la época. Lo hizo con una serie de distinciones 

que aclararon el panorama general. Podemos considerar a Tomás como el 

príncipe de la racionalidad. Introdujo la razón en la teología y en la comprensión 

de los misterios cristianos para no dejarlos en manos del oscurantismo, lo 

ficticio y la incultura. El discernimiento está en la razón y la racionalidad es la 

base de una comprensión segura en la parte humana y natural. 

Por eso la primera distinción que hizo es la de la fe y la razón. Se viven en 

                                                           
4 Cfr. C.H. Lawrence, El monacato medieval, Gredos,1999, p.178 
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dos planos distintos y no tienen por qué molestarse la una a la otra sino, más 

bien, ayudarse. Todo lo humano se rige por la razón; lo divino, en cambio, se 

rige por la fe y los misterios que derivan de ella. Cuando la razón estudia y 

discute los misterios de la fe no es para sentar cátedra en ellos sino para poder 

entenderlos de alguna forma, ponerle palabras y hacerlos lo más inteligible 

posible. Como suele decirse, la premisa mayor es de fe pero la menor de razón, 

para tratar de entender el misterio en lo posible. La fe procede de la revelación 

no del raciocinio pero éste sirve para hacerla lo más humana posible.  

Si la razón se sobrepasa cae en el racionalismo y hace daño a la palabra 

de Dios, a la experiencia espiritual y al espíritu de revelación que son las fuentes 

de lo que debemos creer. Igualmente si la que se sobrepasa es la fe se cae en un 

fideísmo que le quita su autonomía a las realidades terrenas. Un monje y 

cualquier cristiano puede dedicarse a la contemplación de los misterios divinos 

acogiendo las mociones del Espíritu Santo y a la vez puede con su razón tratar 

de formular y entender lo que le está pasando a él y a su comunidad. Con esta 

distinción no sólo es posible la paz sino también un crecimiento sostenido de la 

verdad a lo largo de las generaciones. 

La segunda distinción con la que Tomás aclaró muchas cosas es la de lo 

sobrenatural y lo natural. Es una formulación ésta, muy parecida a la anterior. 

La frase más famosa con la que nos explica Santo Tomás estos dos niveles de 

experiencia es la de que la gracia no destruye la naturaleza sino que la 

perfecciona5.  Yo añadiría a esto que la gracia no destruye la naturaleza ni la 

sustituye. Sería un vicio espiritual no trabajar y dejarle a Dios la tarea que 

corresponde al hombre. Lo sobrenatural es el campo de Dios y el hombre 

accede a él mediante la dimensión mística, teologal o gratuita de la vida. Un 

monje puede vivir una vida sobrenatural muy profunda sin que su vida y sus 

conocimientos, afectos, amistades, y aficiones naturales le saquen de su 

experiencia interior. Ora et labora. El trabajo natural sea manual o el del estudio 

o de cualquier otro tipo, señala la tarea del hombre que no tiene por qué estar 

en desconexión con lo sobrenatural. 

                                                           
5
  S. Thomas, Summa Theologiae  I pars. q. 1, a. 8, ad 2: Cum enim gratia non tollat naturam, sed 

perficiat. 
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 Otra distinción preciosa e iluminadora es la que se da entre las virtudes y 

los dones o el don6. Las virtudes pertenecen al rango de lo racional y humano y, 

aunque sean infusas y guiadas por la fe, siempre están sujetas al modo humano 

de actuar. Los dones, sin embargo, son de orden sobrenatural o, como digo, 

místico, teologal y gratuito; discurren y se activan en nosotros por la acción del 

Espíritu Santo. No hay paso automático de las virtudes al don. Son niveles 

distintos. Un dominico que tenga experiencia del Espíritu y del don puede 

entender las etapas primeras en las que se lucha por la virtud. Sin embargo, por 

mucha que sea la perfección de los virtuosos necesitan un toque del Espíritu 

para llegar a la experiencia del don. Saben por dónde están pasando pero no lo 

que les falta. Por mucho estudiar no se accede al don de inteligencia, éste 

pertenece a otro rango7. La gratuidad se percibe en el nivel de los dones porque 

es donde se puede hacer experiencia. Racionalmente sólo se puede tener el 

concepto de la gratuidad, no la vivencia.  

La última distinción que atañe a nuestro tema es la del verum y el bonum, 

es decir, lo verdadero y lo bueno. Fue gran mérito de Santo Tomás el haber 

puesto el verum, lo verdadero, en el entendimiento y el bonum, lo bueno, en la 

voluntad. Para él, el entendimiento tiene la primacía porque nihil volitum quin 

precognitum, es decir nada es deseado que no sea conocido. Sin embargo, abre 

las puertas a que el bien, el deseo, la esperanza, el amor, como objetos de la 

voluntad, alcancen las máximas cotas de calidad en el amor y en la 

identificación con Cristo y la divinidad. Es que aquí ya entra en juego otro 

principio de revelación, no adquirido sino gratuito, que es el Espíritu Santo. 

¡Cuánta claridad sale de una antropología tan sencilla como ésta!  

 

 

Ubicación de los dones  

 

                                                           
6  Santo Tomás estudia este tema en: I-II, 68; III Sent. 34, 1; In Isaiam c.11; ad Gal. c.5, lect.8. 

7 I-II, 68, 1. 
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Pertrechados con estas magníficas distinciones que nos ha dado Santo 

Tomás de Aquino tenemos el formato mental dispuesto para acceder al estudio 

de los dones en Santo Domingo de Guzmán. Vamos a entrar en el campo de lo 

sobrenatural sin desdoro de ninguna clase para las tareas naturales ni para lo 

que pueda la razón opinar. Este campo va ser, más bien, un campo empírico, 

experimental, infuso. El autor de los dones es el Espíritu Santo. No apartamos la 

razón de este estudio porque evidentemente nos va a ayudar a formular 

muchas cosas pero no la dejaremos opinar nada más que lo estrictamente 

necesario. 

Al hablar de los dones nos referimos a los siete dones tradicionales de la 

espiritualidad cristiana que provienen del capítulo 11 de Isaías, versículo 1: 

Saldrá un vástago del tronco de Jesé y un retoño de sus raíces brotará. Reposará 

sobre él, el espíritu de Yahvé: espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de 

consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor del Señor. A estos añadimos el 

espíritu de piedad que aunque no esté en Isaías está en la Vulgata, en los 

Setenta y en la tradición de la Iglesia8. 

Santo Tomás habla de los Dones en la Prima Secundae en la cuestión 58. 

En ella nos habla de la diferencia con las virtudes, de su necesidad para la 

salvación, de su interacción, de si son hábitos y de una serie de cuestiones muy 

del gusto de la Suma Teológica. En el primer artículo, trata de la diferencia entre 

los dones y las virtudes. Va descartando distintas opiniones; lo hace muy 

despacito como regodeándose y resalta dos cosas. La primera es que hay un 

problema de lenguaje. Si les llamamos dones va a ser difícil de distinguirlos de 

las virtudes y de los frutos y carismas, que también son dones del Espíritu. 

Luego para él lo mejor es utilizar el lenguaje bíblico en el que Isaías no habla de 

dones sino de espíritus:  espíritu de sabiduría, de inteligencia etc. Tiene toda la 

razón pero ya es imposible cambiar porque toda la tradición ha empleado el 

término de dones para estos siete más emblemáticos y mal que bien nos vamos 

entendiendo. 

La otra cuestión que señala va en la línea del motor. Cuanto mejor y más 

perfecto sea el motor mejor será la calidad y la velocidad del movido. El motor 

                                                           
8 Cfr. Royo Marín, Teología de la perfección cristiana,  Madrid, BAC, 4ª ed. 1962, pg123 
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de las virtudes no es otro que la razón humana y aunque sean virtudes 

infundidas por la gracia no tienen más potencia que la que tiene la razón 

humana. La misma gracia divina está coartada a actuar al modo de la razón 

humana, es decir, juzgando, razonando y deduciendo sin poder penetrar en la 

esencia de las cosas. Un barco velero por mucho que despliegue sus velas 

siempre estará al dictado del viento que es su motor, mientras que un barco o 

un avión con un motor de fuel o queroseno va más rápido y llega antes y más 

seguro al puerto.  

Es conveniente por lo tanto que, para llegar a Dios, el hombre sea movido 

por otras potencias motoras que le acerquen al umbral de Dios. Estas potencias 

son los dones, los cuales no proceden de la razón sino que son infundidos por 

Dios9 directamente y activan en el hombre disposiciones para ser movido con 

facilidad y prontitud por encima del caminar cansino de las facultades humanas. 

Basándose de nuevo en el Filósofo, dice Tomás que los que son movidos por 

instinto divino no deben aconsejarse de la razón humana ya que el instinto 

divino es superior a los dictámenes de la razón humana10. 

Por eso en la vida espiritual hay distintos grados de perfección o santidad. 

La mayoría de los hombres, tal como se observa, no pasamos del nivel de las 

virtudes aun suponiendo mucho, ya que no todos los hombres somos virtuosos 

ni nos acercamos demasiado en nuestro comportamiento a ellas. Otros, sin 

embargo, no sólo llegan a las virtudes sino que superan su rango y entran de 

lleno en la dimensión de los dones del Espíritu y viven una vida que parece más 

movida por instinto divino que por consideraciones humanas. En este caso se 

superan lo que Jesús llamaba la carne y la sangre para entrar de lleno en la 

revelación directa de nuestro Padre del cielo.  

Esta es la razón por la que yo quiero estudiar los dones del Espíritu Santo 

en Santo Domingo porque ellos nos van a dar la calidad de su vida espiritual y 

de su acercamiento a Dios. Si su vida estuviera movida sólo por criterios 

humanos por muy cuerdos y agudos que fueren no merecería la pena este 

estudio. Una personalidad puramente humana por muy eximia que sea guarda 

                                                           
9 Ethic. Eudem. 1.7 c.14. n.20 

10  O. c. n.22 
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pocos secretos; nos conocemos demasiado los unos a los otros y hemos 

experimentado demasiado los límites propios y los de los demás. Un hombre es 

una cosa grande pero nada más; nos interesa el secreto más íntimo de su 

personalidad. Con lenguaje de San Pablo lo que constituye al hombre psíquico, 

es decir, el cuerpo y el alma carnal no nos interesa más que hasta cierto punto. 

Por encima del hombre psíquico está el espiritual y éste es el que nos interesa 

porque en él podemos encontrar palabras de vida eterna. 

Los dones se nos dan para entrar en la intimidad de Jesucristo y vivir con 

él y de él. Son dones mesiánicos pertenecientes a la humanidad de Jesucristo 

que él nos regala mediante su Espíritu para conocerlo y amarlo. Las virtudes, 

por sí solas, no serían capaces de llegar a estas alturas. Por eso la bondad a la 

que acceden no es ni atractiva ni difusiva. Yo cuando era joven veía a muchos 

frailes muy virtuosos y de comportamiento estricto pero que no me atraían 

como modelo de identificación. Quería ser fraile pero no como esos. Había en 

ellos demasiada religiosidad, demasiadas prácticas, mucha exterioridad. Me 

daba cuenta que ese porte y apariencia no argüía una gran fe sino fidelidad a 

unas normas y a unas tradiciones sacralizadas. 

Las virtudes son buenas para someter los instintos a la razón y cuando 

tienen gracia infusa nos acercan a la piedad y a la devoción. No son a desechar 

pero, como dice Eckhart: No son las obras y las virtudes las que nos santifican 

sino que debemos santificarlas nosotros a ellas11. La virtud siempre incluye la 

impureza del esfuerzo y de la referencia a uno mismo. Para su pureza necesita 

ser pasada por el don. Pero como digo no son a desechar. Lo mismo sucede con 

la observancia y todos los intentos para conocer y acercarse a Dios que viven y 

vivieron tantas generaciones. Cada individuo y cada generación vive la religión a 

la medida del don de Cristo. Si yo rechazara este nivel de la espiritualidad 

rechazaría a mi madre y a toda su generación y a otras muchas generaciones de 

hombres y mujeres buenos, honrados, preocupados por el bien y por los demás, 

que han disfrutado de la seguridad de la fe y se han visto amparados por ella. Es 

cierto que su teología no fue la mejor y no les ayudó demasiado a disfrutar de 

                                                           
11  Maister Eckhart O.P. Reden der Unterweisen, Deutsche Werke, I, sigla R, 4, pg. 508 
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Dios y a vivir en alabanza sino más bien tuvieron que vivir en la cautela y el 

miedo ante el pecado y el acecho de un juicio y de una posible condenación.  

Por otra parte ¿quién conoce la acción del Espíritu Santo en los 

corazones? Cuántos rosarios se han rezado desde el don, cuántos sacrificios se 

han hecho desde la experiencia del Crucificado, cuánto amor derrochado con 

los enfermos, niños, ancianos y toda clase de necesitados y menesterosos. La 

caridad oculta en muchas personas es la que verdaderamente da la talla 

espiritual de un cristiano. No obstante, la búsqueda de una experiencia vivencial 

del Espíritu Santo, la acogida de una gratuidad consoladora y el disfrute abierto 

de los dones del Espíritu Santo es una realidad a la que camina la Iglesia y a la 

que no se puede renunciar. 

 

 

 

 

 

 

 

Las virtudes teologales 

 

El fin sobrenatural del hombre no se adquiere ni se llega a él con ninguna 

perfección, potencia o artimaña ya que supera infinitamente toda posibilidad 

humana. Dicho fin mora en un rango totalmente inalcanzable para nosotros. Ni 

el ojo vio ni el oído oyó lo que Dios tiene preparado para nosotros. Tenemos que 

aceptar, por tanto, con gran humildad nuestra condición humana que, aunque 

es pequeña, está, sin embargo, avalada por una potencia obediencial que nos 

hace capaces para lo más grande e inimaginable. 

 En efecto, nuestro espíritu puede ser activado por la acción de Dios y 
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recibir de ese modo los bienes del cielo y de la felicidad suprema. De por sí, 

nuestro espíritu sería como el cero o la materia prima pero activado por la 

forma sustancial divina se trasforma en sujeto apto para las máximas vivencias 

sobrenaturales. De ahí viene la gran pregunta ¿son necesarios los dones para la 

salvación? La teología tradicional desde el Medioevo solucionó el problema con 

el invento de la gracia creada. Con estar en gracia ya está uno salvado. Esta 

gracia ha sido el hada madrina o la gran panacea que solucionaba todos los 

problemas. Al final hemos terminado cosificándola, quitándosela a unos, 

dándosela a otros, aumentándola según nuestros esquemas. El moralismo que 

se ha creado en torno a la gracia creada ha sido un galimatías ininteligible.12 Ha 

perdido gran parte de su gratuidad. Por eso, ahora no podemos hablar de gracia 

y es mejor hablar de gratuidad para devolverle a la gracia su esencia más 

íntima.13 

 Volviendo a nuestro tema, Santo Tomás se hace una pregunta acuciante: 

¿Son necesarios los dones para la salvación? Sin ahondar mucho en el tema 

responde que sí. La razón es que si no hay algo de los dones en nosotros la fe, la 

esperanza y la caridad no nos acercarán suficientemente a Dios.14 En efecto, las 

virtudes teologales, teológicas las llama él, son las que nos unen con Dios. Se 

distinguen específicamente de las morales e intelectuales. Son de otro orden. 

Las recibimos en el bautismo y tienen que ir creciendo en un mundo hostil que 

es el de la carne, el de la formación, el de las tentaciones, el de unas potencias 

muy poco cualificadas para hacerlas crecer. Estas virtudes siempre son 

sobrenaturales e infusas pero necesitan un cultivo muy esmerado para no 

perecer. Vemos hoy numerosos bautizados que van perdiendo su fe por las 

corrientes contrarias y toda clase de argumentos que tratan de subvertirla. A 

veces vegeta bajo la forma de una simple creencia o de una fe cultural si cae en 

tierra buena. Cuando está protegida por la propia razón o por grupos sociales 

como la Iglesia puede adquirir fuerza y ser determinante en la vida de una 

persona, familia o grupo.  

                                                           
12 Piet Fransen,  Gracia, realidad y vida- Ediciones Carlos Lohlé, Buenos Aires-Méjico 1968, 105-108 

13 Cfr. Vicente Borragán, La gratuidad, San Pablo, Madrid, 2015, pg. 103 

14 I-II, 68, 2 passim 
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 Sin duda el Espíritu Santo está presente en la fe de todos los que creen 

porque al ser un don sobrenatural sería ahogada si no fuera mantenida. Ahora 

bien, la seguridad máxima y el crecimiento de las virtudes teologales vienen al 

nivel del don, cuando ya los dones las hacen actuar al modo divino y las 

tentaciones humanas van perdiendo fuerza. El objeto de estas tres virtudes es 

Jesucristo: creer en él, esperar en él y amarle. No llegamos a Cristo con los 

dones sino con las tres virtudes teologales, pero estas necesitan a aquellos para 

llegar a la máxima intimidad. La santidad de Santo Domingo viene dada por su 

unión con Jesucristo y llega a ella por medio de estas tres virtudes acrisoladas 

por los diversos dones. Cuando derrama lágrimas continuas al decir su misa está 

disfrutando de una tremenda experiencia de unidad con Cristo porque el don de 

sabiduría ha aumentado su caridad y amor y conocimiento de Cristo a un 

altísimo nivel. 

 El oficio de los dones es actuar sobre estas tres virtudes teologales y otras 

muy cercanas y necesarias para que estas crezcan. Ellas nos unen con Cristo y a 

través de Cristo con toda la Trinidad y los misterios cristianos en general. Son 

específicas del cristianismo. Otras religiones tendrán lo que tengan, pero la fe, 

esperanza y caridad son el don y el invento cristiano por excelencia. Los dones 

que hacen actuar a los hombres al modo divino son absolutamente necesarios 

para la santidad pero a ésta se llega mediante las virtudes teologales. No todos 

los dones actuarán a la máxima potencia ya que cada uno tenemos nuestra 

llamada. Lo mismo sucede con las virtudes. El Espíritu es el que interacciona las 

diversas vivencias de cada cual. De ahí que los que viven bajo el predominio de 

los dones tienen una gran unidad porque el Espíritu Santo llega siempre a un 

corazón difundiendo la caridad y el amor de Dios (Rm 5, 5) aunque se 

manifieste de distintas maneras. El Espíritu se encarga de conectar los dones y 

su interacción15. El que esté bajo el don, está bajo el Espíritu y éste siempre 

derrama el amor de Dios en nuestros corazones, por lo cual, el amor es vínculo 

de perfección. Permanecerán en el cielo16. 

 Profundizando más en la pregunta hecha más arriba, ¿es necesaria alguna 

                                                           
15 I-II, 68, 5 

16 I-II, 68, 6 
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experiencia del don para salvarse? Santo Tomás da otro argumento  para 

reiterarse en su respuesta afirmativa17. No basta la razón aunque esté 

rebosante por las virtudes teologales sino que se necesita una superior moción 

del instinto divino por obra del Espíritu Santo que nos haga exclamar, “Abba, 

Padre” y de alguna forma entendamos que somos hijos de Dios y herederos con 

Cristo. Me impresiona la respuesta de Santo Tomás pero ¿no pondrá el listón 

demasiado alto? En épocas de gran increencia como la nuestra parecería que 

serían muy pocos los que habrían de salvarse. ¿Cuántos viven ahora esa 

experiencia de filiación? Pese a todo, estamos ante la acción más intima del 

Espíritu Santo con cada corazón y sólo él sabe cuál es la respuesta de cada 

hombre. 

 Esta respuesta de Santo Tomás me produce un gran respeto por él. 

Siempre es un hombre muy ponderado y tiende más bien al equilibrio que a 

cualquier extremosidad. El hecho de que para salvarse se necesite sentir a Dios 

como Padre bajo los efectos del don del Espíritu Santo me parece de unan gran 

altura. Sólo Dios sabe cómo será el juicio en cada uno. Lo que me impresiona y 

me llena de respeto es que él lo sentía así. No es una respuesta racional; nos 

está expresando una maravillosa vivencia de gratuidad. Aunque Tomás nunca 

hable de sí mismo en ciertas alturas o se calla o habla. Y si habla es porque está 

en ello, vive allí, lo está experimentando. 

 La gratuidad sólo se puede experimentar al nivel del don. Es fruto de esa 

tierra. En un cristianismo movido por la racionalidad aunque sea infusa es 

imposible experimentarla. Se puede conceptualizar pero no experimentar. 

Santo Tomás nos habla desde una experiencia de filiación gratuita venida del 

Espíritu. Las más altas creaciones de la razón humana pueden llegar a los 

valores e ideales cristianos como el de la solidaridad. Está claro que otras 

religiones también pueden llegar a su modo. La figura de Dios se puede 

presentar como atractiva e incluso adorable. Se podría llegar a defender la 

religión cristiana hasta la muerte pero para llegar a lo supremo, por ejemplo, al 

martirio, en el último momento tendría que actuar el don para superar el 

resentimiento. En fin, lo dicho, el interés racional por Dios incluso bajo la fe 

                                                           
17 I-II, 68, 2 
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llega hasta donde llega. 

 Vamos a hablar de los dones en Santo Domingo. ¿Cuáles serán nuestras 

fuentes? ¿Sus pensamientos? No, sus experiencias, sus vivencias más íntimas. 

¿Podremos encuadrar toda la vida de Santo Domingo en los siete dones 

tradicionales? No lo sé, al final del artículo lo sabré. Eso sí, entiendo que no hay 

otra manera de llegar a su más honda intimidad. ¿Pensó él alguna vez en los 

dones? Sí, porque, como hemos dicho los pidió para la Orden en el séptimo 

modo de orar. Pero, ¿los estudió, siquiera? Lo que si tengo claro es que no voy a 

la historia del santo, no voy a contar su vida, su historicidad no me preocupa, 

me preocupa la obra del Espíritu Santo en él. 

 Alguno me preguntará, ¿y cómo eres tan atrevido? Ya, es verdad. Yo 

mismo me lo pregunto. No he visto a nadie que en estas celebraciones de los 

800 años lo haya intentado, pues voy a ver si puedo yo hacer algo. Lo que si 

tengo claro es que sea poco o mucho, lo que salga me va a hacer mucho bien, a 

mí y, a lo mejor, a otros. Pues bien manos a la obra. El Espíritu Santo echará una 

mano y todo saldrá bien. No puedo negar que, para mí, este tema me resulta 

apasionante y que aprenderé a querer un poquito más a Nuestro Padre 

Domingo de Guzmán. 

 Si se permite algo de testimonio quiero decir que yo el nivel del don lo 

interpreto todo entero desde la vivencia. Cualquier cosa que suceda a ese nivel 

para mí es vida mística, teologal y por tanto experimental. La mística brota de la 

moción del Espíritu, es toda revelación. Aprendí a visualizar las cosas así desde 

muy joven estudiando en Alemania la teología. Edith Stein, ahora santa, me 

introdujo por los vericuetos de la fenomenología tan cercana a la mística. Mi 

intento no pasaba de la filosofía y por eso me embarqué en mi tesis doctoral 

sobre el filósofo fenomenólogo Max Scheler. De Alemania saqué muchas cosas 

buenas pero creo que esta llamada a la intuición, experiencia y vivencia 

fenomenológicas fue la mejor. Es un camino real para llegar pronto a un tú a tú 

con Jesucristo, el hombre Jesús. 

 Me fui dando cuenta de ello cuando entré en la Renovación carismática; 

más de una vez pensé que estábamos hechos el uno para la otra y viceversa. En 

ésta, lo que prima es la vivencia, la experiencia directa de las cosas de Dios de 

mano del Espíritu Santo. Mi bagaje fenomenológico me facilitó enormemente la 
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conexión con la experiencia del Espíritu Santo introduciéndome en un 

pentecostés personal y, lo que es más alucinante todavía, vivido en comunidad 

porque eran muchos los que a mi lado participaban de la misma experiencia. 

 Quiero explicarme un poco más. La filosofía ontológica de Aristóteles y la 

fenomenología son compatibles. Ambas buscan la objetividad de las cosas18. Los 

ontólogos buscan la esencia de las cosas, los otros los fenómenos vivenciales 

que las cosas nos procuran. Los campos en los que juegan suelen ser distintos. 

El que busca vivencias se mueve más en el campo de lo personal, el que busca 

esencias en el de las cosas materiales. Santo Tomás y Aristóteles nunca fueron 

capaces de darnos una definición satisfactoria de la persona humana, sus 

conceptos no se lo permiten. Los fenomenólogos no buscan la esencia en la 

persona sino las vivencias que nos procura. Entonces no alcanzarán una unión 

esencial con la otra persona pero sí una profunda intimidad vivencial. 

 Santo Tomás da claramente la razón a la fenomenología en el tema del 

conocimiento de Dios y de los dones. Rechaza con energía la pretensión de 

conocer mediante conceptos la esencia de Dios ni siquiera en las máximas 

alturas de la mística19. A La esencia no se puede llegar por ningún método o 

concepto posible20. Conocemos, por tanto a Dios, ex effectibus21. Su acción en 

nosotros produce unos determinados efectos y es a través de ellos que 

podemos contemplarlos. La fenomenología llama vivencias a estos efectos 

captables de la acción de Dios en nosotros. Debemos ser, pues, muy cautos, al 

utilizar el lenguaje ontológico en el terreno de los dones, bastándonos con el 

conocimiento óntico que nos procuran las vivencias que, por otra parte es 

                                                           
18 El grito alborozado de los fenomenólogos al sentirse libres del idealismo fue el de “Zürich zu den 

sachen”, es decir, “Vuelta a las cosas”. 

19 De virtutibus in communi, a. 12, ad 11. Sapientia qua nunc contemplamur Deum, non inmediate 

respicit ipsum Deum, sed effctus ex quibus Ipsum in presenti contemplamur. 

20 II-II, 28, 1 

21 Podrían acumularse los textos de Santo Tomás en este sentido: Per effectum amoris filialis quem 

in nobis facit… (Ep. Ad Rm. VIII, 16).  Duplex cognitio divinae bonitatis… Una speculativa … 

Alia…affectiva sive experimentalis, dum quis experitur in seipso gustum divinae dulcedinis… (II-II 

97, 2, ad 2). Per quamdam experientiam dulcedinis novit (II-II,112, 5). 
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mucho más vivo e intuitivo. 

 Pues bien todo esto lo digo por si el lector intuye que al entrar ahora en la 

explicación don por don abandono bastante el terreno clásico en el lenguaje. 

Me siento mucho más a gusto en el fenomenológico. Por otra parte hoy en día 

la gente no es ontológica. Ni siquiera las cinco vías de Santo Tomás para probar 

la existencia de Dios atraen demasiado. El calibre intelectual es demasiado 

grueso para la fragilidad de las mentes actuales. Cuando alguien, aunque sea un 

niño, te dice que la Misa no le dice nada, está hablando en perspectiva 

fenomenológica. Unamuno decía: “Tengo sed, luego en alguna parte tiene que 

haber una fuente”. Esta es toda su ontología para probar la existencia de Dios. 

  

Don de sabiduría 

 

 

 Después de una, tal vez demasiado larga introducción, comienzo a 

explicar cada uno de los dones en nuestro Padre Santo Domingo. Para 

aclararnos desde el principio digo ya que los dones siempre vienen en pareja, es 

decir, cada don nos es dado para potenciar y fortalecer alguna de las virtudes 

que nos llevan directamente al conocimiento de Jesucristo. El don de sabiduría 

tiene la primacía entre todos porque viene a impulsar y fortificar nada menos 

que a la caridad, máxima entre todas las virtudes y vínculo de perfección entre 

todas ellas. Caridad significa amor por lo que utilizaré los dos términos 

indistintamente.  

 Mi maestro de novicios22decía con frecuencia a los novicios que la forma 

de amar que tienen los dominicos es predicar. Por aquella época, 1953, no me 

gustaba demasiado la frase. Para mí el amor a mis dieciocho años era otra cosa. 

Con el paso del tiempo he ido cambiando de opinión y ahora a los ochenta 

estoy mucho más de acuerdo con mi maestro. Tengo que reconocer que mucho 

                                                           
22 Fray Ricardo Rodrigo, natural de Aldeadávila en la provincia de Salamanca. Hombre de muy buen 

corazón. 
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de este cambio lo he sacado en directo de la entraña predicadora de Santo 

Domingo. Le he rezado mucho para que me trasmitiera su don de predicación23. 

El don de sabiduría según los teólogos es un habito sobrenatural por el 

cual conocemos a Dios como última causa de todo el universo con un 

conocimiento sabroso, ungido por el Espíritu Santo,  que lleva nuestro amor y 

agradecimiento hasta su  mayor plenitud24. La primera perspectiva de este don 

nos conduce, pues, al agradecimiento y amor a Dios por su benevolencia al 

crear a los hombres y al universo entero. El Espíritu Santo nos lo hace ver como 

creador y fuente de amor, no al modo racional como sería lo nuestro, sino al 

modo divino, cuyo secreto lo tiene el Espíritu Santo.  

Ahora bien, visto lo dicho desde la fenomenología, que es la filosofía, al 

menos inconsciente, con la que mira al mundo mucha gente de hoy, nos 

encontramos con que no están nada claros estos principios. No se admiten 

conceptos sólo vivencias o experiencias. Las vivencias que tenemos de la 

creación o, mejor, de la vida, son muy heterogéneas. Existen experiencias y 

vivencias buenas pero también otras de muerte, de catástrofes, irracionalidad y 

problemas de toda índole. Por esa razón hay mucha gente hoy que no puede 

siquiera aceptar que todo haya sido pensado por un Dios bueno. ¿Cómo 

podemos imaginar la buena intención al crear un mundo como éste en el que 

estamos viviendo? El sufrimiento de los niños, de los pobres, de los inocentes. 

El que sienta que Dios no es bueno no es un insensato.  

Santo Domingo desde joven deseo ardientemente la sabiduría. En 

Palencia, casi adolescente, dejó de beber vino para adquirirla mejor. Así nos lo 

cuenta un cronista25. Sin duda debía tener un medico poco experto. El obispo de 

Osma le obligó diez años más tarde a beber vino en las comidas porque se iba 

debilitando. La verdadera sabiduría la adquirió no porque dejara el vino sino 

porque el Espíritu Santo lo pasó por Jesucristo, lo mismo que quiere hacer 

ahora con nosotros. Es que de Dios no se pueden tener vivencias directas y 

menos de su bondad. El Espíritu Santo lo que hace es pasarnos por Jesucristo 

                                                           
23  Cfr. Felicísimo Martínez,  o. c.  pg. 88 

24 Cfr. Royo Marín, Teología de la perfección Cristiana, BAC, Madrid 1962,  487 

25 Constantino de Orvieto, 9, 442 
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del cual ya podemos tener vivencias porque es una persona humana. Sentir a 

Cristo como sabiduría, justicia, santificación y redención es la máxima expresión 

de amor y sabiduría. El don de sabiduría hizo a Domingo totalmente 

cristocéntrico e hizo que concentrara en él todo su amor.  

Mi fe, como la de Domingo, si no pasa por la humanidad de Jesucristo no 

me crea vivencias. Desde esa humanidad el Espíritu Santo me le hace ver como 

resucitado, vivo, Señor, Mesías y Juez de la historia. Con esta revelación puedo 

encontrar el resquicio para encontrarme con la sabiduría que necesito y el amor 

que va unido a ella. Alguien ha venido a la historia para redimirla con su muerte. 

Yo, como fenomenólogo, necesito unos ojos redimidos para ver la bondad del 

mundo y de su creador pero esto sólo se me va a dar en la fe del hombre Cristo 

Jesús.  

 Si el Espíritu Santo nos da sabiduría honda de Jesucristo, la vivencia 

puede llegar a mucha profundidad. Una vivencia puede hacer ciencia. Al 

conocer a Jesucristo, al penetrar en él a través de sus llagas, al intuir su 

profundo misterio, podemos llegar a entender y amar también a Dios. Jesús nos 

habla de su Padre del cielo y de su bondad y al creer en Jesús creemos que su 

Padre es bueno, que nos ha creado para bien y que nos ama mucho. Jesucristo, 

con su muerte, es la garantía de que ese Dios Padre no ha creado un mundo de 

dolor sino de infinitas posibilidades. 

 Nunca podremos saber que Dios es bueno si no es pasando por las llagas 

de Jesucristo. Pero esta frase es todavía abstracta. Las llagas de Jesucristo sólo 

las puedo experimentar en las mías, en mi historia, en mis propias vivencias de 

sufrimiento. Todo lo que no se dé en la propia experiencia es teoría. En mi cruz 

tengo que encontrarme  con la bondad de Dios, la misma que Cristo se encontró 

en la suya. De lo contrario es como si no existiera para mí, no me diría nada. Las 

ideas viejas no valen para el mundo de hoy. Santo Domingo sin saber 

fenomenología experimentó a Jesucristo con puras vivencias, y por eso, sigue 

siendo válido para nuestro tiempo. Si sólo nos hubiera dado ideas no sería el 

que es. Esas vivencias proceden del Espíritu Santo. El don de sabiduría en Santo 

Domingo brotó de la experiencia de Jesús crucificado en él y en su historia. Los 

conventitos donde habitaba se llamaron al principio la Santa Predicación de 

Jesucristo.  
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La profunda renovación que vino a la Iglesia a través de Francisco y 

Domingo llegó de la mano de una nueva cristología. La espiritualidad pasó del 

Pantocrátor crucificado propia del románico, al pobre Jesús retorcido en una 

cruz y cercano a la vida del pueblo sufriente. En el románico era un dios el 

crucificado, en el gótico era un hombre del pueblo en una situación dolorida. 

Con este Cristo se identificó Domingo. La Iglesia se hallaba desgarrada por las 

distintas herejías con las que se topó: cátaros, albigenses y valdenses. En los 

varios modos de oración que nos ha legado la tradición aparece siempre 

Domingo delante de un Cristo de cuyo costado manaba un chorro de sangre. El 

don de sabiduría en Domingo tenemos que circunscribirlo a la contemplación 

de este Cristo. 

 Para entrar en el reducto íntimo del alma de Domingo tendríamos que 

hacer casi ciencia ficción porque los historiadores se limitan a relatar hechos 

atestiguados por los documentos26 y los cronistas más cercanos tienen más de 

periodistas que de escrutadores de almas. No era época de subjetividad. Si 

Domingo hubiera escrito unas confesiones como S. Agustín o, al menos, alguno 

der sus contemporáneos hubiera descubierto esa vía... Sin embargo, podemos 

rastrear que lo que trasmitía era la gran, la única predicación, la de Cristo 

muerto y resucitado. 

 Hay que pensar que tenemos suficiente con lo que se nos ha trasmitido. 

El don de sabiduría, que es un don mesiánico, le dio a Jesús un amor total por su 

Padre y por los hombres y el mundo que el Padre quería redimir. Con este 

mismo don, gratuitamente recibido, Domingo amó a Jesucristo y a los hombres 

que habían de ser redimidos. Lo ejercitó de muchas maneras, sobre todo con la 

oración y la predicación. En la oración se pasaba las noches contemplando y 

amando a su Cristo y tratando de identificarse con él a base de sangre y 

flagelos. Amor y sabiduría este es el maridaje que interactúa en este don. 

 Algunos ponen objeciones a su sabiduría por la dureza de sus penitencias 

de tinte semipelagiano. No es este el momento de dilucidar esta incógnita. 

Suponemos que el Espíritu Santo le llevó por ese camino y los frutos nos 

cercioran de ello. Habría mucho de la época, de la cultura, de su santidad 

                                                           
26 Cfr, por ejemplo, M.H Vicaire, Historia de Santo Domingo, Juan Flors, Barcelona 1964.  
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personal siendo que lo mejor de Domingo es su santidad eclesial. Sea lo que 

fuere, lo cierto es que un ejemplo del don de sabiduría con el tremendo amor 

que engendra en pocos sitios podremos encontrarlo como en las noches de 

Santo Domingo en Santa Sabina y en otras muchas iglesias. No pudo morir ni en 

su propia celda porque no la tenía. ¿Dónde estaba su intimidad? Nadie puede 

aguantar tal desamparo si no tiene en el alma el tesoro de la más honda 

contemplación, la presencia real de la verdad, la unción intimísima de la misma 

persona humana de Cristo con la divinidad al descubierto. Ni la más leve duda 

pasaría por su alma: “lo veo, lo veo, está aquí, es mi guardián, es mi todo”.  

 No puedo dejar de recordar a otro gran santo que murió un siglo antes de 

nacer Santo Domingo. Aunque Bernardo fue un plagiador bastante descarado 

de autores antiguos, sin embargo no se puede negar que fue un contemplador 

maravilloso del mismo Cristo de Santo Domingo. El resultado de esta 

contemplación nos pone al tanto de la realidad de los dos carismas cisterciense 

y dominicano. Bernardo contemplaba la humanidad de Jesucristo y a través de 

sus llagas llegaba al corazón de Cristo. El carisma cisterciense es contemplativo. 

Las llagas de Cristo eran para él las grietas y hendiduras de la roca donde quería 

anidar la paloma. Cristo la llamaba: Ven, preciosa mía, amada mía, paloma mía 

en los huecos de la peña, en las grietas de la cerca. Déjame ver tu rostro, déjame 

escuchar tu voz. Se comporta como un esposo tímido que se ruboriza ante los 

demás y por eso, habla para ella sola, quiere gozar en lo oculto de sus encantos. 

El mundo les estorba. 

 De esa contemplación saca Bernardo una de las páginas más bellas que se 

han escrito sobre la gratuidad de la salvación. Dice: ¿Dónde podrá encontrar 

nuestra debilidad un descanso seguro y tranquilo, sino es en las llagas del 

Salvador? Si cometo un gran pecado me remorderá la conciencia pero no 

perderé la paz porque me acordaré de las llagas del Salvador. Sus entrañas 

rebosan misericordia. Luego mi único mérito es su misericordia.  Si mis pecados 

son muchos mayor será su misericordia. ¿Cantaré acaso mi justicia? A ti, Señor, 

te ha constituido Dios fuente de justicia para mí. Una justicia amplia y eterna 

nos cubrirá por completo a la vez a ti y a mí. En mi tapará mis muchos pecados; 

pero en ti, Señor, ¿quién puede cubrir los tesoros de tu compasión y las riquezas 
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de tu bondad27? 

 El don de sabiduría y el amor que de él aflora han hecho brotar la misma 

gratuidad de Jesucristo en los dos santos. Es curioso como a Santo Domingo le 

ha llamado toda la tradición desde el principio Predicador de la gracia. ¿De qué 

gracia puede ser si no es la gracia del costado de Cristo28? No tenemos datos, no 

sabemos, no hay documentos para poder afirmar esto ya que no se conserva 

nada de lo escrito y predicado por Santo Domingo. Sin embargo, la tradición 

desde el principio le adorna con este título. ¿De dónde lo vamos a sacar, pues, si 

no es de este don maravilloso de sabiduría y de la intensidad de su amor en 

esas noches de oración contemplativas? Allí le enseñó Jesucristo el don de su 

salvación gratuita para todos los hombres. Y de ahí brotaba el grito más 

escuchado que se le escapaba aquellas noches? ¿Qué será de los pobres 

pecadores? Yo no interpretaría este grito desde la moral rastrera de los últimos 

siglos sino desde el mismo sentimiento de San Bernardo. ¿Qué podría gritar 

Bernardo ante la poderosa iluminación del Señor sobre su gratuidad? Eran casi 

coetáneos. No otra cosa que: ¡Señor, que todo el mundo lo entienda! ¡Que no 

quede nadie, que nadie rechace, esta maravillosa salvación brotada de tu cruz!  

 El carisma de Domingo brotado de la oración no era contemplativo al 

estilo cisterciense de Bernardo, le empujaba más bien al trato con los demás 

sobre todo en la predicación. Predicaba, según el consejo del apóstol a tiempo y 

a destiempo. Si pernoctaba en algún monasterio desconocido, al rezar maitines 

a medianoche con los monjes que le habitaban, siempre les dirigía unas 

palabras. No se nos habla de que saludara a nadie ni que perdiera el tiempo en 

cumplidos. Su modo de amar y de saludar era predicando. No sabía otra cosa y 

ese era el inmenso don que Dios le regalaba y a través de él a la Orden. A mi 

maestro de novicios aún le había llegado la onda y por eso nos inculcaba desde 

jovencitos que la forma de amar de un dominico era predicando. Me encanta el 

desasosiego que Domingo sentía cuando después de llevar tres días con los 

alemanes por el camino de Santiago de los que fueron muy agasajados, no 

podían devolverles nada. En su cabeza su  contrarregalo no podía ser otro que 

                                                           
27 San Bernardo, Obras completas, V, Sobre el Cantar de los cantares, 61, BAC, Madrid, 1987 

28 Vida de los Hermanos, V, 1, 770 
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el de la predicación. Por eso, él y su compañero Beltrán de Garriga, se pusieron 

de rodillas toda la noche orando para que Dios les diera el poder de hablar 

alemán. Y se lo dio, claro que se lo dio, y todos quedaron llenos de alegría y del 

gozo del Espíritu Santo29. 

 Dicen los teólogos que Dios se halla más ausente que presente sobre la 

tierra30. Es un texto feo pero debe ser verdad31. Se refieren a nuestra capacidad 

racional para conocerle. Sólo lo conocemos un poco y eso por analogía. Ahora 

bien, ante el fuego del Espíritu  que abrasa a estos testigos ¿quién podrá 

sustraerse? No conoceremos al Dios ontológico, al del concepto, al de la 

analogía, al de la desemejanza, pero al Dios que nos enseña el Espíritu Santo y 

el que nos inunda con sus dones, sí. La fe tiene futuro, un futuro infinito, porque 

nos llena de unas vivencias que nada ni nadie las puede provocar semejantes en 

este mundo. Los hombres somos tan pobres que sólo de vivencias podemos 

vivir. El objeto formal quod de nuestro entendimiento no es otra cosa que la 

esencia de las cosas materiales. ¿A dónde podremos llegar con eso? A la Luna y 

a Marte si lo podremos hacer porque todo eso es materia pero ¿qué 

trascendencia nos espera más allá de la muerte? A Domingo estos racionalismos 

le traían al pairo.  

Su don de sabiduría revistió en Domingo una característica que no quiero 

dejar de mencionar: la compasión. Es otra de las notas características que nos 

ha trasmitido la tradición. El don de sabiduría revestía su caridad de esta faceta 

tan singular. Lo digo para que nadie se despiste: es el don el que viene a ayudar 

a la virtud, a darle un modo divino de obrar. La caridad de cada uno tiene la 

calidad que le dé su don de sabiduría. En este caso el don de sabiduría de 

Domingo revestía a su caridad de este matiz tan fino e interior.  

Domingo no era un teórico ni su alma medieval utilizaba las categorías 

sociales con las que ahora trabajamos. Su compasión no derivaba hacia una 

lucha de clases. El no había entregado su vida para que los franceses vivieran 

bien. Le dolía Jesucristo y, junto a él, los hombres, su situación sobre todo 

                                                           
29

 Vida de los Hermanos, 2º parte, X, 689.   

30 II-II, 28, 1. 

31 M.M Philipon, Los dones del Espíritu Santo,  Balmes, Barcelona, 1966, pg. 266 
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espiritual. La compasión nace de la empatía, del tú a tú, porque se trata de 

padecer-con, de sentir y con-sentir con los demás. El don de sabiduría le llevaba 

a amar al mundo y a la humanidad y a su Orden en ciernes, con los ojos de 

Cristo, con su paciencia, sin las prisas y la exigencias nuestras. Lo importante en 

su compasión era su calidad espiritual.  

 Los pobres son de Jesucristo y él otorga el don de amarlos y 

atenderlos a quien quiere y de la forma que quiere. Estas cosas no se miden por 

cantidades, pertenecen al orden de la cualidad. A este nivel, el dolor de 

Domingo por los pecadores era intensísimo. Su dolor era un dolor don, una 

participación de aquel con el que el hijo de Dios nos redimió y con el que amó al 

mundo. El dolor don es sobrenatural y la calidad divina no sólo añade 

intensidad extrahumana sino un mérito fuera de toda comprensión. Aquí cobra 

plenitud su don de sabiduría. No se entienden sus gritos nocturnos y sus vigilias 

y azotes con una compasión humana por muy intensa que sea. Su intercesión y 

compasión no están desligadas de la de Jesucristo, dependen totalmente de ella 

en su esencia, pero le añaden el matiz de actualidad, propia de los que se dejan 

crucificar con Cristo a lo largo de la historia. En Francisco este dolor se somatizó 

en las llagas de la pasión que le aparecieron en manos, pies y costado, en 

Domingo se hacía visible en sus lágrimas, azotes y desvelos en la continua 

predicación. Más exóticos y espectaculares los de Francisco; más compasivos y 

fraternos los de Domingo. Con otras palabras: el Espíritu que amó al mundo a 

través del amor redentor de Cristo quiso asociar a ese amor y compasión a 

Domingo y a Francisco, testigos eximios de ello en su época. 
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Don de inteligencia 

 

 El don de inteligencia es, como el de sabiduría, otro don de calibre 

grueso. Viene a potenciar nada menos que a la virtud de la fe. Ésta, sin ese don, 

nunca llegaría a la máxima altura. Considero a la fe en la línea de la visión según 

aquello de Sabemos que cuando se manifieste seremos semejantes a él porque 

lo veremos tal cual es (1 Jn 3, 2). Ayuda, pues, a hacer la fe contemplativa, 

sabrosa, penetrante. Es aquella a la que se llega en esta vida por la experiencia 

mística y termina en la otra con la visión beatífica. Nos hace ver, como con ojos 

iluminados por el Espíritu Santo, los misterios en los que creemos. 

 Conozco a un hombre, -dice Pablo de sí mismo- que hace catorce años fue 

arrebatado al tercer cielo y oyó palabras inefables que el hombre no puede 

pronunciar (2 Co 12, 2). Es famosa entre nosotros la anécdota de Santo Tomás. 

Le faltaba muy poco para terminar la Suma Teológica pero de repente dejó de 

escribir. Fray Reginaldo, su amanuense, todas las mañanas picaba a su puerta 

animándole a seguir escribiendo pero no pudo conseguirlo. Al fin, un día, Tomás 

le abrió su alma y le dijo: “Mira, Reginaldo, el Señor me ha concedido el favor 

de ver algo de lo que es el cielo y me he dado cuenta de que todo lo que he 

escrito es pura paja. No me obligues, por favor, a seguir escribiendo más de lo 

mismo”. 

 La definición clásica del don de inteligencia es la siguiente: Un hábito 

sobrenatural infundido, por el cual la inteligencia del hombre bajo la acción 

iluminadora del Espíritu Santo, se hace apta para una penetrante intuición de la 

verdad revelada32. El objeto vivencial primario de esta intuición no es otro que 

Jesucristo vivo y resucitado, Señor, Mesías y Juez de la historia. Con otras 

palabras se trata de la intuición y comprensión del kerigma cristiano. Antes de 

anunciar a Jesucristo es necesario verlo, sufrirlo, comprenderlo. No se trata de 

contemplar los dogmas que nadie niega; se trata de vivencias, se trata de 

vivenciar estas realidades de Cristo y experimentarlas en tu vida de modo que 

Cristo no sólo sea el Señor sino mi Señor en todos los acontecimientos de la 

vida. Si el don de la fe no se resuelve en vivencias actuantes estamos en la 

                                                           
32 Cfr Royo Marín, o. c. 440 
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teoría muy fuera de la acción del Espíritu. 

 La fundación de la Orden fue objeto del don de la fe para Santo Domingo. 

El Espíritu hace que creas en lo que él está realizando a través de ti. Se 

confabularán todas las debilidades y contradicciones, te parecerá que esa 

pequeña obrita va a ser aplastada. La tentación te argüirá que es cosa tuya, que 

eres un iluso, que qué se puede hacer con este tipo de gente. Tendrás que 

animar a otros, como hacía Santo Domingo, cuando tu propio corazón está 

temblando. Si desfallecieras en la fe, entonces sí que se vendría todo abajo. Te 

dice el Credo: “Creo en la santa Iglesia católica”, cuando más arrecian los 

pecados, cuando menos creíble es. No te conturbes, la Iglesia es un objeto de 

fe.   

 Este don es verdaderamente el don en el que mejor cabe la 

contemplación e incluso la alabanza. Cuando Domingo gritaba por las noches e, 

incluso, parecía que bramaba, como dice un testigo, es porque veía o, al menos, 

sentía, algo inaudito dentro de él. Su propia experiencia no le permitía ahogar 

sus sollozos y en la soledad de la noche y de las iglesias daba rienda suelta a sus 

fervores. Su fe en esa oración era total por lo que su don de inteligencia tenía 

que actuar a toda potencia. Todo se quedó en el secreto más hondo de su alma 

porque, como sabemos, no acostumbraba a contar ninguna de sus intimidades. 

 En Santo Domingo yo encuentro dos clases de fe ambas actuadas por el 
mismo don de inteligencia. A una podemos llamarla dogmática y a la otra 
carismática o taumatúrgica. En cuanto a la fe dogmática, asentada en los 
principios del dogma tal como lo vivía la Iglesia de su tiempo, era 
absolutamente fiel.  En su credo no había fisuras. San Cirilo de Jerusalén nos va 
a ayudar a entender lo que estoy diciendo con sus famosas catequesis33. Dice 
que la fe, aunque por su nombre es una, actúa como si fuera a la vez dos 
realidades distintas. "Hay una fe por la que se cree en los dogmas que exige que 
la mente atienda y el corazón se una a determinadas verdades”.  

Ahora bien, además de esta fe existe otra que, en nuestro caso,  metió a 
Domingo y a toda la orden de los inicios en el don de inteligencia y en las más 
altas cotas de la fe. Sigue diciendo San Cirilo: "La otra clase de fe es aquella que 
Cristo concede a algunos como don carismático: Uno recibe del Espíritu el 
hablar con sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. 

                                                           
33 San Cirilo de Jerusalén, P.G.33, 518-519. 
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Hay quien por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo 
Espíritu, el don de curar (1 Co 12, 8). 

Esta gracia de fe que da el Espíritu no consiste solamente en una fe 
dogmática, sino también en aquella otra fe capaz de realizar obras que superan 
toda posibilidad humana; quien tiene esta fe podría decir a una montaña que 
viniera aquí y vendría. Cuando uno, guiado por esta fe, dice esto y cree sin 
dudar en su corazón que lo que dice se realizará, entonces ese tal ha recibido el 
don de esa fe. Es de esta fe de la que se afirma: Si tuvieras fe como un granito 
de mostaza..." 

La nueva evangelización no se consigue sólo con la fe dogmática. Cristo 
actuaba en el evangelio con fe carismática con la que hablaba una palabra 
poderosa, hacía prodigios, curaba enfermos y resucitaba muertos. La fe 
dogmática, aunque sea un don de lo alto, necesita de la mente y razón humana; 
la fe carismática sólo requiere hombres espirituales, con santa audacia y 
parresía, más allá de las barreras racionales porque Dios, en su designio, no ha 
querido salvar al mundo mediante la sabiduría sino mediante el escándalo y 
necedad de la cruz.   

 Con esta descripción San Cirilo nos da pie para entrar en el don de 
inteligencia de Santo Domingo y de los primeros frailes de la Orden. No era una 
proliferación de carismas sino una fe constitutiva en la que se fundamentó la 
Orden. No sé si sabré decir algo pero siento la emoción de los que vivieron 
aquellos años primitivos. Se lo creían todo. Es como si el Espíritu Santo les 
hubiera anestesiado la razón y vivieran una inteligencia de la fe, la del don, 
hecha de ingenuidad, credulidad, fiducia  y seguridad. Es el don. La gente de 
ahora somos muy racionalistas y tenemos nuestra infancia o niñez espiritual 
muy pervertida por siglos de imperialismo de la razón. Lo que no se puede 
negar son los hechos: sucedían los milagros, las vocaciones, el crecimiento 
geográfico de la Orden, en medio de la máxima pobreza y precariedad. 

 Hay en la Vida de los Hermanos un hecho que me parece muy bueno para 
explicar esta realidad. Al parecer, el Prior de Magdeburgo hacia 1224, es decir, 
totalmente al principio, envió a dos frailes a hacer ciertas diligencias a un lugar 
muy lejos de la ciudad. Caminaron durante mucho rato hasta que empezaron a 
dudar de su orientación sintiéndose perdidos. Se sentaron al borde del camino. 
Uno de los frailes vio un milano que volaba oteando su presa por encima de 
ellos. De repente se levantó y dirigiéndose al pájaro le dijo: “A ti, milano, que 
vuelas alto, te mando en virtud del nombre de nuestro Señor Jesucristo que nos 
muestres el camino por donde debemos ir”. El milano descendió suavemente 
de las alturas, se puso en el camino pasando por delante de ellos y poco más 
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adelante doblo a la derecha perdiéndose de su vista. Los frailes se levantaron, 
fueron corriendo y vieron que había por allí un camino que ellos no habían visto 
por la altura de las espigas de trigo. Llenos de alegría y de fe siguieron por ese 
camino cantando alabanzas hasta que llegaron al lugar al que iban34. 

 No hace falta tener mucho don para descubrir en el milano al Espíritu 
Santo y vivir la fe hasta el gozo, máxime cuando al poco tiempo encontraron el 
lugar al que iban. Podrá llamarse ingenuidad pero estas cosas cuando funcionan 
merecen mucho respeto. Hechos como el relatado asientan a la Orden de 
Predicadores sobre roca firme porque en realidad los hombres pocas veces 
sabemos el camino por donde debemos de ir. Una Orden tan racional como la 
nuestra necesita de vez en cuando volver a la ingenuidad del don y de la fe del 
principio para no entrar en el intelectualismo autista. Es muy fácil prescindir del 
milano y entonces se confunde la fe con los razonamientos. 

 Hay una palabra en alemán que es naiv o sea, ingenuo, cándido, 
candoroso, que incluso da nombre a un estilo en pintura. Hoy en día hemos 
exagerado tanto el peligro de ingenuidad en la fe que estamos perdiendo lo 
más nuclear del creer porque hemos hecho de la fe, aún siendo oscura y de 
”non visis”, un producto racionalizado, serio, de iglesia, trascendente, de otro 
rango y planeta. Hemos separado a la fe y a la vida. En nuestro tiempo Dios no 
está entre los pucheros. Por eso el misterio y el milagro han desaparecido de 
nuestras vidas, nos enfrentamos siempre cuando no sabemos el camino a una 
espectral y vacía lógica mundana. La respuesta actual ante el don es la carcajada 
o la sonrisa irónica. Sin embargo, no pasa nada, el don siempre estará ahí y es 
gratuito, le pertenece a todo el mundo. El milano vuela alto y se deja invocar 
por todo el que desee hacerlo, bajando para enseñarle el camino. 

 En cierta ocasión asistí con varios carismáticos a una oración de sanación 
impartida por el que ha sido tal vez el más conocido taumaturgo de esa 
corriente de gracia, el P. Emiliano Tardiff. Llevaron a muchos enfermos y a toda 
clase de aquejados. La sorpresa fue que no sucedió nada; al parecer no hubo 
ninguna sanación. Al volver lo compartíamos entre las dudas de algunos. Yo, sin 
embargo, comenté que estaba muy afectado porque recibí una sanación 
interior muy grande que fue la de la fe, la de creerme que no sucedió nada pero 
pudo suceder. Salí con fe en la existencia de los milagros y, por tanto, del poder 
de Dios para hacerlos en cualquier momento. Alguien me dijo con cierta acritud: 
¿Es que no creías hasta ahora en los milagros? Sí, le respondí, creía con la fe de 
mi razón cristiana pero no con el don. 

                                                           
34 Vida de los Hermanos, 5, VIII, 657 
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Ese día entré yo en el don, ese día comencé a creer en todo lo que se nos 
dice del principio de la Orden, ese día me curé de un racionalismo tanto más 
paralizante como indetectable. Claro que creía con mi razón cristiana, pero ésta 
no crea un estilo, un modo de vivir. Para ella el milagro siempre será una 
excepción. Para los que viven bajo el don, como los primeros dominicos, el 
milagro y lo sobrenatural es lo normal porque se le ha dado fe para verlo y 
creerlo. Santo Domingo hizo tantos signos que se ve que era su forma natural 
de existir. 

 El don ayuda a creer en las cosas pequeñas. El que no crea que en su vida 
hay milanos, creerá poco en el Espíritu Santo y en sus mensajes. A veces 
pensamos que el don de inteligencia sirve sólo para entender y creer en la Biblia 
o para percibir los arcanos más recónditos de Dios. Nuestra mistagogia es total 
y, además, clasista porque nos separa del común de los mortales. La palabra 
inteligencia nos puede despistar. Nos parece un don  elitista, solo para los más 
inteligentes entre los que han estudiado y saben mucho. Pues no, no se trata de 
la inteligencia de la sabiduría humana, es de otra clase: para la vida, para el 
pueblo, para los que tienen, a veces, sólo la fe del carbonero pero que se dejan 
iluminar por el Señor. 

 A Santo Domingo comenzaron a llamarlo maestro, y no gente de la 
Orden, porque predicaba con autoridad a toda clase de públicos, pero no la 
autoridad del científico o catedrático sino del creyente más humilde.  En 
Segovia aprovechó la predicación para impetrar del Señor, el agua de la lluvia 
porque estando ya en diciembre no había caído ni una gota desde antes de la 
primavera35. Había angustia en el pueblo por el hambre que se presagiaba. Pues 
bien, aunque no había en el cielo ninguna señal ya antes de terminar el sermón 
comenzó a caer tal torrentera que les fue difícil a la gente llegar a su casa por la 
inundación. ¿De qué era, pues, maestro Santo Domingo? De una fe que le hacía 
sentir y entender la bondad de Dios con el pueblo en las cosas del vivir de cada 
día 

Otra parte muy importante en este don es el de las visiones que fueron 
esenciales en la espiritualidad de los primeros tiempos. En ellas encajamos 
también su fe en María, parte tan esencial en este don de inteligencia. Decimos 
que la fe potenciada por este don es visión, nos hace ver con el corazón los 
misterios de Dios. Santo Domingo es un privilegiado en estas visiones interiores 
que surtían su vida de revelaciones y conocimientos. El que se las crea es que 
vive del don y se parece mucho al santo.  

                                                           
35 Vida de los Hermanos, 2ª parte, VI, 686 
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 Dice Sor Cecilia36, que en cierta ocasión fue arrebatado en Espíritu ante 
Dios37y vio al Señor y sentada a su derecha a la Virgen María. A Santo Domingo 
le parecía que la Virgen vestía un manto de color zafiro. Al mirar el santo a su 
alrededor veía muchos religiosos de todas las Órdenes pero no veía ninguno de 
la suya. Apenado rompió a llorar con amargo llanto. Se quedó en pie a lo lejos 
sin osar acercarse al Señor y a su madre. Entonces nuestra Señora le hizo señas 
con la mano para que se acercara pero él no se atrevía hasta que también le 
llamó el Señor. Domingo se acercó y se postró ante ellos sin dejar de llorar 
amargamente. El Señor le dijo que se levantara y, cuando estuvo de pie, le 
preguntó: ¿Por qué lloras con tanta amargura? Respondió: Porque estoy viendo 
aquí santos de todas las Órdenes pero ninguno de la mía. El Señor le replicó: 
¿Quieres ver a tu Orden? Sí, Señor, respondió tembloroso. Entonces el Señor 
poniendo la mano sobre el hombro de la Virgen María, le dijo: Tu Orden la he 
encomendado a mi Madre. Entonces la Virgen abrió el manto con que estaba 
vestida y lo extendió ante Santo Domingo. Allí vio una multitud incontable de 
santos y santas dominicos. Le pareció tan grande que tuvo la impresión de que 
podía dar cabida a toda la patria celeste. Entonces Santo Domingo se postró y 
dio gracias a Dios y a su santa Madre. Y aquella visión desapareció. Al instante 
volvió en sí y se apresuró a tocar a maitines. Terminado el oficio de maitines 
predicó a los frailes un magnífico sermón exhortándolos al amor y devoción 
hacia la Santísima Virgen María. Entre otras cosas, les relató la visión que había 
tenido. 

 Si alguna vez hemos pensado que los dones del Espíritu son para 
personas que viven en alto estado de contemplación podemos ir cambiando de 
idea. Los niños están muy cerca de ellos cuando se les cultiva en un lugar 
propicio. A pesar de esto hay  que decir que el don de inteligencia es el don de 
la verdad. No encontraremos la verdad fuera de este don porque la fe fuera del 
don es una creencia, una ideología, una cosmovisión.  

 En la Orden el estudio es muy importante para poner base y fundamento 
humano a la fe. No se opone al don de inteligencia, al contrario se requieren y 
complementan. Cuando el estudio está ungido es decir, guiado por el Espíritu 
Santo, sirve para formular y poner palabras acertadas a las experiencias de los 
dones. Los grandes místicos, cercanos diríamos a la visión de lo divino, 
necesitan teología y palabras para entenderse a sí mismos, saber dónde están, y 
asegurarse de que están dentro de la tradición de la Iglesia. El don de 

                                                           
36   Beata Cecilia Romana, 7, 964 

37 Frase muy típica con la que se expresa una acción poderosa del don de inteligencia. 
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inteligencia necesita también una comunidad. Dios no da a nadie una 
experiencia muy grande de fe para dejarlo solo porque se perdería y le haría 
daño. Estas dos cosas fueron muy importantes para Santo Domingo porque el 
supremo conocimiento tiene que estar flanqueado por el estudio y la 
comunidad que son la garantía humana del don de inteligencia, ya que sin esta 
salvaguarda podría caerse en el pietismo, la credulidad o la gracia barata. 

 

 

 

 

 

Don de ciencia 

 

 Este don parece redundante, en la línea del conocimiento, después de los 

dos anteriores: sabiduría e inteligencia. Pero no, tiene su hueco y ocupa un 

espacio precioso como vamos a ver. La virtud a la que viene a potenciar el don 

de ciencia es también a la fe pero no aludiendo a los misterios cristianos como 

el anterior sino en referencia a comprender la vida y el mundo entero 

relacionados con Dios. Nos hace ver las criaturas, comenzando por el propio 

hombre, con su vida, sus acontecimientos, sus gozos y desgracias desde el 

prisma de Dios. Con otras palabras, hace crecer nuestra fe en Dios por medio de 

las criaturas y los diversos acontecimientos que nos sucedan en la vida. 

 Se diferencia también del don de sabiduría porque en éste vemos al 

mundo desde Dios mientras que en el de ciencia vemos a Dios desde el mundo. 

Son las criaturas las que nos llevan a Dios o, al menos, nos enseñan a interpretar 

cualquier suceso y realidad en relación con Dios. Un bello paisaje, el nacimiento 

de un niño, la belleza de un amor, nos hacen ver a Dios pero también las 

desgracias o acontecimientos luctuosos debemos interpretarlos mirando a Dios 

con la fuerza de este don. Esta es la obra del Espíritu en este don. La definición 

de los clásicos es la siguiente: El don de ciencia es un hábito sobrenatural 

infundido por la gracia con el cual la inteligencia del hombre, bajo la acción 
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iluminadora del Espíritu Santo, juzga rectamente de las cosas creadas en orden 

al fin sobrenatural38. 

 Aplicada esta doctrina a la vida de Santo Domingo yo veo muchas 

maravillas de las que se podía hablar por ejemplo su ciencia de la cruz, la 

libertad y entrega de sus obras, su carencia de protagonismo y posesividad en la 

fundación de la Orden. Lo vivía todo como un mandato de Dios, como si no 

fuera cosa suya, como si de él no dependiera nada. Se murió cuando casi todo 

estaba por concluir. No se nos ha trasmitido ni una queja ni la expresión del más 

pequeño deseo de vivir un poco más para terminar lo comenzado. Su 

desprendimiento y desapropio fue total. El Señor lo llevaría todo a feliz término, 

él sabría cómo y por donde deberían ir las cosas. 

 Este don es muy conocido por ser el de los cantos, poesías y alabanzas a 

Dios, algunos de los cuales constituyen el culmen de la lírica mundial39. Un 

ejemplo lo tenemos en el “Cántico espiritual” de San Juan de la Cruz:  

Mil gracias derramando 

pasó por estos sotos con presura.  

Y yéndolos mirando,  

con sola su figura 

vestidos los dejó de su hermosura 

 

Gocémonos, amado 

y  vámonos a ver en tu hermosura, 

al monte o al collado,  

do mana el agua pura. 

                                                           
38 Cfr. Royo Marín, o. c. 448 

39 P. Philipon, La doctrina espiritual de Sor Isabel de la Trinidad, c.8 n.6 
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Entremos más adentro en la espesura  

Es conocidísimo también el cántico a las criaturas que San Francisco a los 

44 años, ya ciego, le cantaba al Señor desde el fondo de su alma: 

 

Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor, 

tuyas son la alabanza, la gloria y el honor; 

tan sólo tú eres digno de toda bendición  

y nunca es digno el hombre de hacer de ti mención. 

 

Loado seas por toda criatura, mi Señor, 

y  en especial loado por el hermano sol, 

que alumbra y abre el día y es bello en su esplendor 

y lleva por los cielos noticia de su autor. 

 

Merece ser citado aquí San Pablo de la Cruz que ante los colores y 

fragancia de las flores decía en sus paseos: Callad, callad, florecitas, que me 

matáis de amor. A San Ignacio, en cambio, al contemplar una noche estrellada 

le venía el siguiente pensamiento:  ¡Oh, cuan vil me parece la tierra cuando 

contemplo el cielo! Era también el don de ciencia el que daba a Santa Teresa 

aquella facilidad extraordinaria para explicar las cosas de Dios valiéndose de 

comparaciones y semejanzas tomadas de las cosas creadas. El mismo don hacía 

gritar a Santo Domingo por las noches alabando a Dios y clamando por la suerte 

de los pecadores40. 

Santa Teresa añade a esto: “Esto debía sentir San Francisco, cuando le 

toparon los ladrones, que andaba por el campo dando voces y les dijo que era 

pregonero del gran Rey, y otros santos que se van a los desiertos por poder 

                                                           
40 Royo Marín, o. c. L. II, c. 2, 451 
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pregonar como San Francisco estas alabanzas de su Dios. Yo conocí uno llamado 

fray Pedro de Alcántara que creo lo es, según fue su vida, que hacía esto mismo, 

y le tenían por loco los que alguna vez le oyeron. ¡Oh, qué buena locura, 

hermanas, si nos la diese Dios a todas! Y ¡qué mercedes os ha hecho de teneros 

en parte que, aunque el Señor os haga ésta y deis muestras de ello, antes será 

para ayudaros que no para murmuración, como fuerais si estuvierais en el 

mundo, que se usa tan poco este pregón, que no es mucho que le murmuren41! 

El don de ciencia se especifica por el amor a las criaturas que nos llevan 

hacia Dios. Santo Domingo, como se ve, no fue un poeta lírico, pero tuvo un 

amor muy original y de alta trascendencia: el amor a las mujeres. En esa línea 

desarrolló él su don de ciencia siendo muy provechoso para la Orden. Si Jesús 

no hubiera estado rodeado de mujeres de las que se dejó querer, el cristianismo 

no sería igual. Nos parecería un rígido gurú, predicador de morales viejas. Si 

Santo Domingo no hubiera tenido tanto trato y amistad con bastantes mujeres, 

la Orden dominicana no sería igual. No podríamos hablar actualmente de la 

familia dominicana.  

Merece la pena que citemos alguna de estas mujeres: Entre todas, y 
las primeras, están las monjas de Prulla que él supo atraer desde la 
herejía con las que inició la Orden y con las que tuvo amplia seguridad y 
confianza durante toda la vida. Masarina, Berenguela, Adelaida, 
Raimunda, Ricarda, Jordana, Guillermina de Belpech, Curtolana, Clarita y 
Genciana. Inmediatamente fueron entrando otras muchas hermanas 
nuevas de las que también se conservan los nombres. Nombró priora a 
Guillermina de Belpech con la que confidenció larga e íntimamente. Su 
mandato duró, al menos, hasta 1225.  

Entre los testimonios del sur de Francia que se recopilaron para su 
canonización están los de dos mujeres en cuyas casas comió y pernoctó 
centenares de veces lo cual arguye una gran amistad y una enorme 
facilidad para el cariño y el trato con la mujer. Una se llamaba 
Guillermina, esposa de Elías Martín. Testifica que comió en su casa más 
de doscientas veces. Cree que fue virgen. No lo vio tomar nunca más que 
la cuarta parte de un pescado o más de dos yemas de huevo o beber más 
de una vaso de vino mezclado con agua. Tampoco lo vio comer nunca más 
que un trozo de pan. Le preparaba la cama pero por la mañana veía que 

                                                           
41 Santa Teresa de Jesús, Las moradas,  6ª, 6. 
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no había sido utilizada42.  
Otra mujer de la misma tierra llamada Beceda nos cuenta también que 

comió en su casa en más de doscientas ocasiones. Alguna veces que estaba 

enfermo le preparaba la cama pero no la usaba y se echaba en el suelo. En otras 

circunstancias, al verle muy cansado, iba a su habitación y lo encontraba en el 

suelo y destapado. Ella lo tapaba pero cuando al rato volvía lo encontraba 

orando de pie o postrado. Cuenta que ella quería agasajarlo y prepararle toda 

clase de comidas pero no aceptaba más que un par de huevos o algo 

semejante43. Estas dos mujeres merecían el título de primeras terciarias de la 

Orden. 

En Florencia tuvo también una gran relación un poco más truculenta. Su 

nombre era Bene o Benedicta, como dicen algunos manuscritos. Era una mujer 

muy carnal entregada a la vida y a las cosas mundanas. El espíritu maligno 

comenzó a molestarla. Vivía cerca de los frailes de Florencia. Santo Domingo la 

trató mucho en sus continuos viajes ente Bolonia y Roma y viceversa. Logró 

liberarla del mal espíritu pero una vez libre volvía a la vida de la carne y los 

placeres. Al fin convinieron en que era mejor dejarla bajo el poder del mal 

porque su alma no era afectada por esa posesión y en cambio se libraba de las 

tendencias carnales soportando como una cruz el influjo maligno y ganando 

méritos para el cielo. 

En Roma conoció a sor Cecilia fidelísima hija, muy prendada del santo. 

Ella tenía sólo 17 años cuando le vio por primera vez. A esa edad recibió el 

hábito e hizo profesión en manos de Santo Domingo. Tres años más tarde en 

1223 se fundó en Bolonia un monasterio de dominicas y fueron enviadas cuatro 

monjas de Roma para orientar la nueva fundación, entre ellas fueron Sor Cecilia 

y Sor Amada44. Fue Priora de la comunidad. Vivió cerca de noventa años y 

redactó varios hechos y visiones del santo. Se preocupó de dejarnos un bello 

                                                           
42 Cfr. Vicaire, o. c. 383,872 

43 Cfr.  Vicaire, o. c. 386, 872 

44 Hubo un tiempo en que se celebraba la fiesta litúrgica de Sor Cecilia, Amada y Diana. Fue 

aprobado el culto de las tres y las tres fueron enterradas juntas. No sé por qué la beata Amada es 

postergada actualmente. Me imagino que será algún problema de datos e historiadores.  
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retrato físico de Domingo con detalles femeninos que demuestran muy a las 

claras el cariño que le profesó toda la vida, larga vida ya que le sobrevivió unos 

setenta años. 

La mujer que se llevó la palma en el afecto y cariño de Santo Domingo tal 

vez sea una joven boloñesa, llamada Diana de Andaló. Baste decir que en 1219, 

cuando aún no había convento de monjas, le dio la profesión delante de toda la 

comunidad de frailes. La noble joven, puesta de rodillas y con sus manos en las 

de Santo Domingo, como aún se hace ahora, hizo la profesión en espera de que 

algún día se edificase el monasterio. 

 Diana trasformó su casa en un monasterio. Era joven, guapa, viva y 

simpática. Con estas cualidades se conquistó a toda la servidumbre que la 

ayudó mucho. Sin embargo, no pudo aguantar la tirantez de su familia y un día 

se escapó a un monasterio de agustinas en espera del convento dominicano. 

Fue sacada de allí con violencia por sus deudos hasta el punto de romperle una 

costilla de lo que se resintió hasta la muerte. Domingo le escribía cartas bajo 

cuerda45. Estaba predicando en Lombardía. Enterado de este lance volvió a 

Bolonia herido ya de muerte. Le quedaban un par de meses de vida. Su familia 

le permitió visitarla una vez en su casa donde estaba recluida gracias a que fue 

acompañado de su amigo el cardenal Hugolino, futuro Papa. La familia no pudo 

negarse a tan altos visitantes aunque fue de pura cortesía ya que tuvo que 

hacerse en presencia de algunos parientes que exigieron asistir a toda la 

entrevista. Domingo murió un mes más tarde dejando a Fray Jordán de Sajonia 

encargado de la muchacha de lo cual nació una de las amistades más fructíferas 

que ha habido en la Orden. Diana murió a los treinta y ocho años. 

 Pienso que para encajar todo esto en el don de ciencia y conocer 

mejor el alma del santo fundador es necesario profundizar un poco en este tipo 

de amistad. Evidentemente aquí hay algo más que un simple atractivo o 

necesidad humana; la conexión profunda entre ambos era a nivel de don. Una 

amistad en el Espíritu no se centra en el mutuo atractivo o la mutua belleza sino 

en la de Jesucristo. Esta belleza de Cristo revelada por el Espíritu en ambos 

corazones es la base de esta amistad, y de la intensa comunión que nace de 

                                                           
45 M.-H Vicaire o. c. 586 



38 

 

ella. Aunque estas vivencias son personales, engendran amistad al compartirlas, 

creando intereses y formas de vida y oración comunes. El mutuo testimonio 

potencia la experiencia del otro y engendra alegría, gozo, atracción y ganas de 

estar juntos. La trasparencia abre la intimidad de la otra persona y hay una 

unión muy intensa con respeto y sin afán de posesión. Como no afecta a la 

emoción, no hay enamoramiento ni idealización ni añoranzas y nostalgias 

sentimentales aunque sí alegría y necesidad de verse y estar juntos. Cuando 

esta amistad es entre varón y mujer no es amistad sexual pero sí sexuada con lo 

que la riqueza de cada sexo contribuye al gozo amistoso. En cualquier caso 

existe el afecto, el deseo de verse, de acompañarse, de comunicarse y de 

intimar, deleitándose y sufriendo por las cosas del otro. Cuando se trata del 

amor de Dios -escribió Guillermo de St.Thierry- el sentimiento de afecto 

(affectio) es también gracia, no es, de hecho, la naturaleza la que puede infundir 

un sentimiento tal46.  

Los que viven del don lo entienden muy bien. Este tipo de amistad en 

Santo Domingo se daba sin duda al cien por cien, en Diana y las otras mujeres 

seguramente menos porque eran mucho más jóvenes y todo tiene que sufrir su 

proceso. Para llegar a una amistad en el Espíritu, aunque sea don, tienen que 

ser superadas etapas en la carne. Sin el don no se puede tener pero, aun con el 

don, debe aquilatarse hasta llegar a la máxima limpieza posible. Es curioso 

como el propio Domingo dice pocos minutos antes de morir: “A mí, hasta esta 

hora, la misericordia divina me ha conservado en la incorrupción de la carne. 

Confieso, sin embargo, no haberme librado de la imperfección de haberme 

agradado más conversar con las jóvenes que con las de más edad”47.  

 A esta declaración yo la llamo la ternura del don de ciencia. Si por este 

don se llega a Dios a través de las criaturas no me cabe la menor duda de que 

Santo Domingo no sólo daría muchas veces gracias a Dios por sus amistades 

                                                           
46 Guillermo de St. Thierry, Meditaciones, XII, 29 (SCh  324, p. 210). Fue un monje cisterciense 

anterior a Santo Domingo. Escribió un bello comentario  al “Cantar de los Cantares”. Benedicto 

XVI le cita muchas veces. 

47 Jordán de Sajonia, 92, 251 
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femeninas sino también por la sensibilidad que el Señor le regaló hacia ellas. 

Hay que pensar que cuarenta años más tarde el gran doctor Santo Tomás de 

Aquino tuvo grandes reticencias para conceder a las mujeres un estatus 

intelectual semejante al de los hombres por su influencia de Aristóteles. Santo 

Domingo no sólo las aceptó con plenos derechos, como a Diana, sino que 

entrevió que en el futuro de la Orden su talante habría de conservarse como un 

signo de fecundidad como sucede hasta ahora. De ninguno de los fundadores 

de la época se puede decir algo semejante. Ni siquiera de San Francisco que 

tuvo la gran ocasión de encontrarse con Clara de Asís y que sí tuvieron profunda 

intimidad en el Señor pero de una manera mucho más individual y cautelar. 

Está claro que San Francisco no tuvo la misma sensibilidad hacia las mujeres que 

tuvo para los pajarillos y las bellezas de la creación.  

En el resto de las Órdenes mendicantes la parte femenina siempre fue 

muy autónoma y separada de la masculina. Les ha costado entrar en la 

sensibilidad familiar. Los jesuitas ni siquiera tienen parte femenina. Algo 

parecido a Santo Domingo hizo Santa Teresa a partir de 1562. En este caso fue 

ella la que tomó la iniciativa para unificar afectivamente y entrar en un 

compartir mayor con los frailes gracias también en su caso a su sensibilidad 

masculina, muy fuerte también, que tuvo con San Juan de la Cruz y otros 

muchos frailes, incluso de otras Órdenes. Pienso de San Juan de la Cruz que si 

no hubiera sido por las monjas a las que se confió y con las que compartió su 

soledad mística no tendríamos hoy el Cántico espiritual, cumbre lírica del don 

de ciencia. De todas formas, por lo que me cuentan, entre los carmelitas no 

existe el mismo afecto que entre dominicos y dominicas. 

 

 

Don de Consejo 

 

El don de consejo, llamado también de discernimiento, nos proporciona 
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una luz imprescindible para poder acertar en la vida espiritual y en los caminos 

que conducen a ella. No se trata primariamente, como podría pensarse, de un 

don que sirva para dar buenos consejos y decir a los demás por dónde tienen 

que ir, cuál es su camino o vocación sino que se trata de estar uno bien 

aconsejado, es decir, aclarado en cuanto a su vida y las diversas posibilidades 

que se le ofrezcan. 

 Este don sirve para dar luz y plenitud a la virtud de la prudencia. Ésta, 

como se sabe, no es una teologal, sino una de las llamadas morales que tienen a 

cuatro de ellas como cabezas y goznes sobre los que giran multitud de otras: 

prudencia, justicia fortaleza y templanza.  A estas las llamamos cardinales, del 

latín cardo, que significa quicio o gozne sobre el que se gira. Cualquier otra 

virtud que se nos presente siempre estará regida por una de estas cuatro. 

La definición clásica de este don es la siguiente: un hábito sobrenatural 

por el cual el alma bajo la inspiración del Espíritu Santo juzga rectamente en los 

casos particulares, lo que conviene hacer en orden al bien sobrenatural48. El 

tema de los casos particulares es definición. Es la esencia y función de la virtud 

de la prudencia y, por lo tanto, también del don. La diferencia como ya hemos 

dicho tantas veces está en que la prudencia como virtud se guía por las luces de 

la razón iluminada por la fe mientras que el don, superando ese nivel, juzga bajo 

las luces e inspiración del propio Espíritu Santo. 

Es muy difícil, a veces, conciliar la suavidad con la firmeza, la necesidad de 

guardar un secreto sin faltar a la verdad, la vida interior con la pastoral, el 

cariño afectuoso con la castidad, la prudencia de la serpiente con la sencillez de 

la paloma. Para todas estas cosas no bastan las luces de la prudencia se 

requiere la intervención del don de consejo. ¿Fue Santo Domingo prudente en 

su vida con sus penitencias, sus flagelos, las duras penitencias que imponía a 

veces, su desorden en las comidas, en el sueño, en las largas caminatas? ¿Es 

prudente no tener una habitación propia ni un lugar para reposar sus 

cansancios? Esa disentería que sufrió bastantes años y que al fin le mató ¿no 

podría haberse arreglado con un poco de orden en las comidas? 

 ¿Fue prudente Santo Domingo? Evidentemente a la luz de la razón no lo 

                                                           
48 Royo Marín, o. c. libro 2º, 2, pg. 505 
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fue. La gracia, dice Tomás de Aquino, no destruye la naturaleza,  y yo añado: ni 

la sustituye. El discernimiento, aun en las cosas del Espíritu, siempre empieza 

por lo natural. Si un señor es un paranoico reconocido, sus visiones y 

revelaciones divinas serán altamente sospechosas ya por ese dato. Está claro, 

por los frutos, que Santo Domingo actuaba bajo la moción de un don de consejo 

muy alto. Su prudencia eclesial, llamémosla así, venía a chorros del Espíritu. No 

todas las cosas de Santo Domingo han pasado a la Orden, como por ejemplo, su 

pobreza extrema, sus penitencias y otras cosas. Él tenía su personalidad propia, 

era hijo de su tiempo que no carecía de defectos y no era ajeno a la cultura del 

momento. Su personalidad propia lo ancla en la historia y hace de él para 

nosotros un ser humano y tangible como cualquiera de nosotros.  

 Uno de los momentos en los que en él actuó con inusitada fuerza el don 

de consejo fue en la dispersión de los frailes por el mundo contra la opinión y el 

parecer de todos, incluido el obispo. Jordán lo relata de la siguiente manera. 

“Domingo, invocando al Espíritu Santo, reunió a los frailes y les manifestó que 

aunque eran pocos había resuelto enviarles por el mundo.  Se admiraron todos 

de que hubiera dispuesto tan prematura dispersión mas, como reconocían en él 

una fuerza de santidad tan manifiesta, accedieron al punto con la esperanza de 

que todo redundaría en bien”49. A los más recalcitrantes les argüía diciendo que 

el trigo amontonado se pudre. 

Cuatro fueron enviados a España, precisamente a Madrid, cuando no era 

más que un pequeño poblado y aún le faltaban tres siglos para ser capital de 

España. ¿Por qué a Madrid? Nadie sabe la razón. Podía haber sido a Burgos o a 

León donde estaban las cortes de los reyes, incluso a Palencia por su 

universidad o a Toledo por su abolengo y tradición. Lo de Madrid es extraño ya 

que al resto de los religiosos los envió  a París y a Bolonia, precisamente por ser 

las dos capitales culturales de Europa donde florecían las mejores 

universidades. Muchos de esos religiosos eran iletrados, como dice Jordán, y se 

trataba de que estudiasen en los mejores sitios con la intención de llegar a ser 

maestros, obtener cátedras y así poder enseñar. Para Domingo la predicación, 

además de depender de la acción del Espíritu, tenía que estar fundada sobre 

                                                           
49 Cfr. Jordán, 47, 229 
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bases sólidas del saber y la cultura. 

 En la Orden esta acción siempre se ha llamado el pentecostés 

dominicano.  ¿Por qué lo llamamos pentecostés? Porque el día de Pentecostés 

comenzó la Iglesia y los apóstoles se dispersaron por el mundo entero por la 

acción del Espíritu Santo. Domingo después de orar e invocar al Espíritu Santo 

hizo lo mismo con sus frailes. No es una táctica ni un método ni un 

convencimiento ni nada que se parezca a razones lógicas, es por la acción del 

Espíritu. Sólo así pudo estar seguro Domingo. ¿Por qué los demás no lo 

entendían? Porque no estaban al nivel del don como Santo Domingo sino que 

se guiaban por la prudencia lógica y humana. Santo Tomás lo explicará más 

tarde muy bien: "Los que son movidos por instinto divino no deben aconsejarse 

por la razón humana, sino que deben seguir la inspiración interior que procede 

de un principio más alto"50. 

  El 15 de agosto de 1217, festividad de la Asunción, los Predicadores se 

reúnen por última vez. ¿Es en San Román de Tolosa donde se encuentran 

todos los que van a partir? ¿O quizás en Prulla, según una tradición fidedigna? No 

sabemos a ciencia cierta. Es el gran historiador P. Vicaire el que se hace estas 

preguntas51. Yo opino que fue en Prulla porque ahí tiene más sentido la vieja 

costumbre de llamar Pentecostés a esta dispersión. En efecto se dice: “Después 

de invocar al Espíritu Santo”. ¿Cómo hicieron esa invocación? 

 Me imagino que se reuniría toda la comunidad tanto de frailes como de 

monjas y harían la invocación juntos. Imagino esta reunión como un cenáculo 

donde, ante la inminencia de la separación, el peligro de la dispersión, el 

interrogante de volverse a ver, el atrevimiento de la decisión, la posibilidad de 

desestructuración y quizás destrucción de la Orden, les  temblarían las carnes 

de miedo. Todos se jugaban la vida y sus más íntimos ideales. No olvidemos que 

todo se hacía en fe. Santo Domingo mismo estaba muy seguro y decía: “Sé bien 

lo que me fago”, pero en fe. Ni tenía ni podía tener evidencia de ninguna clase. 

Seguro que tuvo alguna revelación y la asumió, pero en fe, es decir, en gran 

                                                           
50 I-II, 68, 1 

51 M-H. Vicaire, Historia de Santo Domingo, Juan Flors editor, Barcelona, 1964, XII, 377 
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oscuridad.  

 Estas decisiones y despedidas, después de tantas luchas, no se pueden 

hacer sin lágrimas que sólo con la oración pueden ser ahogadas, como en la 

muerte de un hijo o de una madre. Invocarían con toda su alma al Espíritu Santo 

en busca de consuelo y firmeza. En esto las monjas les llevaban ventaja. Habían 

sido herejes cátaras pero esa herejía como tantas otras fue en un principio un 

movimiento sencillo del Espíritu en el pueblo llano. Después todo se complicó 

pero, ¿por culpa de quién? Si la Iglesia hubiera tenido detrás un Vaticano II no 

hubiera sucedido lo que sucedió. Ya eran en aquel momento cerca de treinta, 

todas venidas de la herejía, es decir, con una experiencia del Espíritu fuerte a la 

que llamaban consolamentum. Esta palabra significa consuelo. Es cierto que se 

habían equivocado al hacerse herejes pero los que ponemos malicia en las 

cosas somos nosotros; el Espíritu ve los corazones y no retira sus dones como 

nosotros lo haríamos. Por eso me atrevo a decir que, bajo inspiración profética, 

impondrían las manos a los frailes, al primero de todos a Domingo, para que 

ellos recibieran también la fuerza y el consolamentum. 

 No es ninguna fatuidad lo que estoy diciendo. El mismo P. Vicaire 

sospecha que en esa época hubo en Santo Domingo y en la Orden una 

experiencia del Espíritu muy fuerte. Él la pone en Roma con ocasión de alguna 

de las visiones que tuvo Domingo en las que se le enviaba a predicar. No 

sabemos. Ve indicios de esto porque en adelante en la Orden comenzaron a 

suceder cosas y a consolidarse como si fuera otro poder el que lo llevara todo 

adelante. De hecho los frailes se dispersaron y comenzó en todas partes un 

crecimiento enorme. Cuatro años más tarde, a la muerte de Domingo, la Orden 

estaba consolidada, funcionando varias provincias y con la legislación 

prácticamente terminada.  

Sin embargo, los materiales de los que dispuso Domingo eran muy pobres 

en su mayor parte52. La Orden no se fundó con doctores y hombres a toda prueba. 

Los había que tenían miedo a los sacrificios; otros que se acobardaban ante las 

dificultades materiales. Bastantes de ellos no tenían ninguna preparación 

intelectual. No podían entender gran cosa de lo que les estaba pasando. El 

                                                           
52 M-H. Vicaire o.c. XII, 378 
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Espíritu infundió en Domingo el carisma de fundador y con ello supo transmitir la 

grandeza de su ánimo a todos cuantos con él mantenían contacto. Domingo 

sabrá hacer apóstoles de hombres mediocres, aunque de buena voluntad. 

Confiará en sus cualidades humanas y, sobre todo, en la gracia que Dios les in-

funde, en la Providencia que los guía. Él los arrastra con su ejemplo. Con la 

oración los levanta al plano sobrenatural, y luego, los lanza de lleno a la acción, 

pronto para corregirlos con firmeza, mas no sin caridad, en sus pasos en falso 

o en su desaliento. Se puede ser débil, mas no pusilánime, cuando se trata de 

salvar almas. "Plenamente confiando en Dios —cuenta Juan de Navarra— 

envió a predicar incluso a los menos hábiles, diciéndoles: Id tranquilos, porque 

el Señor os dará el don de la divina palabra. Estará con vosotros y nada os faltará. 

Partían a predicar, y todo sucedía como el santo había dicho"53.  

Otro de los momentos en los que vemos actuar fuertemente en él el don de 

consejo es en la predicación de su último año de vida. Lo que hizo es 

incomprensible según la prudencia natural pero el don sobrepasó esa prudencia en 

aras de santidad. Estamos en 1220. Poco después del primer capítulo general, 

Domingo se traslada a Milán. Allí sufre el tercer episodio, en menos de un año, 

de una enfermedad que le va mermando las fuerzas54. No ha cumplido los 

cincuenta años y ya está desgastado. Suponemos que los médicos, si es que 

alguna vez fue al médico, le aconsejarían tranquilidad y reposo pero lo suyo iba 

a ser morir luchando.  

Por aquellos días el Papa estaba pensando en la evangelización de 

Lombardía, la de los bellos paisajes del norte de Italia, infectada de herejes al 

estilo de los cátaros. Pese a su decadencia física, Domingo fue nombrado jefe de 

un grupo de predicadores que debían iniciar la ardua tarea. El nombramiento 

venía del Papa. No se lo pensó dos veces. Tenía mil excusas, aparte de la salud. 

Acababa de celebrar el primer capítulo de su Orden estrenando legislación. Lo 

normal es que hubiera montado su oficina en Bolonia y que se dedicara a ver 

cómo iban funcionando las cosas. Entonces los correos entre las grandes 

ciudades de Europa funcionaban ya con celeridad. Sin embargo él, el tema de la 
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Orden se lo entregó del todo al Señor y se dedicó de nuevo a la predicación. Lo 

suyo era predicar.  

La Orden no era suya; tenía muy claro que fue suscitada por el Espíritu 

Santo y él la llevaría a feliz plenitud. Parodiando a Moisés pensaría: “Esta guerra 

no es mía”. La preocupación humana quedaba sosegada con una intensa 

oración que le aumentaba tanto la fe que podía entregarse a la predicación 

pasara lo que pasara en sus conventos. ¿Fue imprudente? Yo me inclino a 

pensar que fue santo por un don de consejo al que no llegamos ni de lejos la 

mayoría. 

Recorrió de punta a punta todo el territorio lombardo con centro en 

Milán pero llegando hasta Venecia y los demás confines. Su objetivo eran los 

herejes valdenses y cátaros que se habían establecido formando una Iglesia 

paralela con sus obispos y su jerarquía. Aparte de los herejes la sociedad 

lombarda estaba hondamente corrompida. Los lombardos eran los grandes 

financieros de Europa. Los abusos del poder y del dinero que englobamos bajo 

el nombre genérico de usura constituían también un obstáculo para el 

afianzamiento del cristianismo. Esta región lombarda era por aquella época la 

más dinámica de Europa donde se generaban ideas de progreso rayanas ya con 

el anticlericalismo. Por otra parte, Lombardía se encontraba a merced de las 

más devastadoras rivalidades. Cada grupo y cada ciudad tienen sus codicias, sus 

ambiciones propias y odios feroces, frutos de resentimientos locales arraigados 

durante mucho tiempo. En Bolonia mismo, tiene Domingo ante sus ojos los 

cruentos derramamientos de sangre que las viejas rivalidades generaban con 

inaudita crueldad entre las distintas familias y linajes55.  

No era nada fácil predicar con ese ambiente. No obstante, las 

declaraciones de Buonviso, de Esteban, de Ventura de Verona y de Pablo de 

Venecia, que le acompañaron en este ministerio, nos hacen entrever la ardiente 

oratoria y la elocuencia del maestro: “Se entregaba asiduamente a la 

predicación y con la más grande diligencia. Cuando predicaba, sabía encontrar 

palabras tan penetrantes, que él mismo se conmovía hasta las lágrimas y hacía 

llorar a sus oyentes”. Fray Esteban nos dice que “jamás había oído a un hombre 
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cuyas palabras excitasen tan eficazmente a la compunción y a las lágrimas”56. 

Predicaba casi a diario a los religiosos tanto de su Orden como de cualquier otra 

que le diera hospitalidad. Sus compañeros nos atestiguan de su empeño en 

entablar conversación con todos los que encuentra en el camino para hablarles 

de Jesucristo, el único tema de su predicación. 

 

 

 

Don de Piedad 

 

 Este don no está mencionado entre los que Isaías aplica al Mesías en su 

capítulo once. Sin embargo, es difícil encontrar en la Biblia, actitudes más 

variadas que las del don de piedad: oración de alabanza y de petición, 

sentimientos de admiración y de adoración; confidencias íntimas con las que el 

fiel presenta a su Padre celestial sus alegrías, dificultades, angustias, tristezas, 

disgustos, miserias, esperanzas… El secreto movimiento de un alma al hacer 

oración varía hasta el infinito57. La Vulgata ya lo menciona entre los siete dones 

y así lo ha recibido la Iglesia de una manera unánime desde el principio. 

 Este don como todos los demás viene en pareja, lo que pasa es que en 

este caso la virtud y el don tienen el mismo nombre: piedad. Hay entre ellos la 

misma diferencia que hemos señalado en los demás dones. La virtud de la 

piedad, aunque sea cristiana y esté actuada por la gracia, no puede salir de su 

modo de obrar humano y sus objetos serán vistos desde ese prisma. El don, al 

hacer obrar a la virtud al modo divino, trasforma la calidad en el modo de obrar 

que la hace divina y ve a los objetos con otro resplandor y substancia interior.  

 La piedad, en cuanto virtud, tiene que ver con el amor, el respeto, la 

veneración y el cariño a nuestros padres, hermanos, parientes, lugares, raíces, 
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valores, usanzas y demás circunstancias en las que hemos nacido. El amor a la 

patria, a la tierra, a las tradiciones, a la lengua y costumbres que configuraron 

nuestra infancia están consideradas como un valor por la visión cristiana de la 

vida. Nunca el cristianismo nos desencarna ni desenraíza a no ser que hagamos 

de esta virtud un absoluto y se distorsione y trasforme en algo excluyente y 

discriminante mudando en nacionalismo, racismo, xenofobia, patriotería y 

chauvinismo.  

 Si todo esto lo elevamos a la experiencia del don, los clásicos nos dan la 

siguiente definición: El don de piedad es un hábito sobrenatural para excitar en 

la voluntad por instinto del Espíritu Santo un afecto filial a Dios considerado 

como Padre y un sentimiento de fraternidad universal para con todos los 

hombres como hermanos nuestros e hijos del mismo Padre58.  Hoy, desde el 

sentimiento ecológico que invade nuestra cultura tendríamos que añadir 

también el cariño por todas las demás criaturas y el respeto por la creación 

como casa común que hemos recibido como morada durante nuestra vida59. 

 Jesucristo es el modelo precioso donde este don se hace patente. El 

hombre Jesús, desde su humanidad a veces oscura y atormentada, no cesa de 

recurrir a su Padre del Cielo. Hasta catorce veces lo nombra con estas palabras 

en el sermón de la montaña. Nos invita a acudir a él hasta en las más pequeñas 

preocupaciones, pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de 

toso eso (Mt 6, 32). No hay pretexto para rebajar las palabras de Jesús y pensar 

que no nos atañen. Las pronunció desde su humanidad vivida en fe como la 

tuya y la mía. Si alguno piensa que en todo esto actuaba con el aval de la 

divinidad destruye la unión hipostática y el Concilio de Calcedonia. 

 Sin embargo, Jesús no es un modelo, es mucho más. Cualquier brizna del 

don de piedad que tengamos nos viene del Espíritu Santo que nos llega por 

medio de la humanidad resucitada de Jesucristo. Nadie puede decir Abba, 

Padre, si no es por medio de ese Espíritu. Esto lo sabía muy bien Domingo de 

Guzmán que no buscaba en su oración nada más que conectar y beber la sangre 

salvadora de Jesucristo. En la experiencia de esa filiación, de ese sentirse hijo de 

                                                           
58 Royo Marín, o. c. II, 2, 527 

59 Cfr. Papa Francisco, encíclica Laudato Si, del 18-6-2015 



48 

 

Dios está el apogeo del don de piedad. Con Cristo sientes a Dios como Padre. 

 La intimidad de la oración señala el máximo grado del don de piedad en 

Santo Domingo. Yo me pregunto: Si no hay un paso automático del nivel de las 

virtudes al de los dones tiene que haber un momento en que suceda algo 

nuevo. Si yo siempre he rezado al nivel de 50 y no hay paso automático para 

llegar a los 51, algo tiene que suceder para que yo pase a 51. ¿Qué le sucedió a 

Domingo? ¿Cuál es el momento del sorpaso? Nadie nos lo ha trasmitido. Nadie 

nos ha contado la experiencia fundamental de su vida. ¿Vivió de los dones 

desde niño? ¿Cuándo identificó al Espíritu Santo actuando en su vida? En el 

nivel de las virtudes se puede rezar mucho sin que cambie tu vida. En ellas se 

actúa por obligación; en el don con libertad. El nivel del don señala el cambio y, 

a la vez, el principio de la experiencia. Ahí radica la diferencia entre la piedad 

como precepto y devoción, y la piedad como don. 

 Es un hecho que la piedad de Domingo impresionó mucho a sus primeros 

compañeros. Se ve que el verle orar causó un gran impacto en todos los que lo 

conocieron. Alguien resumió su impresión en nueve gestos o modos de orar que 

captó en el Santo. No conocemos el nombre del autor de dicho resumen. 

Parece que procede de Bolonia donde algún fraile escribió un pequeño texto y, 

a la vez, lo visualizó con preciosas miniaturas, al estilo de los códices de la 

época. Este texto, de sólo unas pocas páginas, pone en relación, de manera muy 

bella y muy viva, los movimientos del cuerpo con el sentimiento interior del 

orante. Ora de rodillas, postrado en el suelo, flagelándose, de pie, con 

inclinación profunda, con las manos en cuenco como para recoger la sangre, 

con los brazos en cruz, en forma de acogida  o levantados en alto. Ora siempre 

delante del Cristo de cuyo costado manan en chorro la sangre y el agua 

redentoras.  

 Santo Domingo de por sí era muy latino y predicaba con muchas 

parábolas y gestos. Se comunicaba con toda su alma pero también con el 

cuerpo. Santo Domingo era un mendigo muy expresivo: un día pidiendo en 

algún lugar un hombre salió a la puerta y, en vez de darle un rebojo, le dio un 

pan entero. Cuenta Fray Pablo de Venecia60 que Domingo lo recibió de rodillas 
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dando gracias a Dios y a toda la corte celestial. 

 En la oración era lo mismo de expresivo. Muchos de sus gestos excedían 

la efusividad corriente. La Provenza y la Occitania, además, siempre fueron 

consideradas como la Andalucía de Francia donde se hace gala de la cultura del 

gesto, de los sonidos y las palabras. Ahí están los poetas y juglares provenzales, 

tipo Fulco, para demostrarlo. También los cátaros eran de allí y también eran 

notorios por sus formas, vestidos y expresiones. El gesto, pues, a Domingo le iba 

un montón. Cuenta Fray Rodolfo que murió con las manos en alto. Lloraba 

predicando y hacía llorar a los demás. Predicaba no sólo con la voz sino con 

todo el cuerpo61. Cantaba la Misa todos los días, estuviera quieto o de viaje, a 

no ser por fuerza mayor. Predicaba a todo el mundo por los caminos. Un testigo 

de Tolosa nos dice que cuando oraba por las noches eran tales sus clamores que 

se oían de todas partes. Y a gritos decía: “Señor apiádate de tu pueblo. ¿Qué 

harán los pecadores?” Y así pasaba las noches sin dormir llorando y sollozando 

por los pecados ajenos62. Un canónigo testificó en el proceso que le curó la 

fiebre imponiéndole las manos. Otro testigo, también de Tolosa, dice que 

imponía las manos sobre los ojos u otros lugares enfermos y los curaba63. 

Guillermina, otra testigo muy interesante, dice que le vio muchas veces 

enfermo y con grandes fiebres y que cuando algunos lo colocaban en la cama 

rápidamente se echaba al suelo para descansar allí64. 

 Muchos años después de morir Domingo el fervor que su piedad alimentó 

se notaba todavía en los conventos. El don de piedad en la Orden no puede 

tener, pues, una base más sólida. En algunos conventos, al principio, no había 

sitio material para colocar a un novicio más. Se parecían a un hospital en tiempo 

de epidemia que ocupa con camas los pasillos, los bajos de las escaleras, 

cualquier rincón utilizable. Tal situación, en otros momentos intolerable, en los 

primeros años era un motivo para dar gracias a Dios y excitar así más la 

devoción. Ninguna incomodidad les hacía mella a los frailes. “Era tanto el fervor 

                                                           
61 Humberto de Romans, La formación del predicador,  San Esteban, 2014,  104 

62 Proceso de Tolosa, testigo XVI, Don G. Abad de Narbona. 

63 Proceso de Tolosa, testigo VII. R. Geraldo 

64 Proceso de Tolosa, testigo XIII, Guillermina 
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en los primeros hermanos que casi es imposible encarecerlo, porque a unos los 

hubieras visto postrados en tierra con amargos sollozos y grandes alaridos, 

llorando sus pecados y los de los demás; a otros ensartando el día con la noche 

en sus oraciones y haciendo cientos y cientos de reverencias y genuflexiones”. 

 “Por aquel tiempo, los frailes esperaban la hora de Completas como un 

momento de regocijo, orando unos por otros con gran afecto del corazón. Dada 

la señal de campana, acudían presurosos al coro desde cualquier lugar en que 

se hallasen, donde, concluido el oficio y después de saludar devotísimamente a 

la Reina del mundo y singular abogada de la Orden, se sometían a duros golpes 

de disciplinas. Después visitaban en piadosa romería todos los altares, 

postrándose humildemente y derramando copiosas lágrimas entre los más 

íntimos sollozos, de tal manera que, si estuvieses fuera, te parecería que 

lloraban por algún amigo íntimo recién muerto y allí presente. Todo lo cual fue 

visto y oído por muchos seglares que espiaban piadosamente y quedaron por 

ello tan edificados que para algunos fue motivo de entrar en la Orden”. 

 “En sus celdas tenían también imágenes y crucifijos ante sus ojos para 

que, ya estudiando o rezando o durmiendo, fueran mirados por ellos con ojos 

de misericordia. Después de maitines eran pocos los que se iban a hojear los 

libros y muy pocos los que se acostaban. Esperaban en oración el punto del alba 

en que se tocaba la campana significando que comenzaban las misas en las 

distintas capillas y altares a las cuales acudían los sacerdotes y los demás a 

servirles. En los mutuos servicios, ya fuera en la enfermería, en la hospedería, 

en la mesa, en el lavatorio de los pies, iban a porfía y el que más servía más feliz 

se sentía”65. 

 Muchos lectores actuales, al leer estos relatos, los creerán piadosas 

exageraciones e ingenuidades propias de otras épocas. Si se está fuera del don 

no se entiende nada de todo esto. Puede ser que en las expresiones  haya 

bastante de cultural pero el don no es cultural; si lo tuviéramos ahora haríamos 

lo mismo aunque fuera con otras formas. La verdad es que el Espíritu Santo 

para producir las grandes renovaciones o avivamientos en la Iglesia suele soplar 

con más fuerza que en los tiempos ordinarios. Con Santo Domingo se inició una 
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corriente de gracia nueva y renovadora que fue mucho más allá de la santidad y 

significación de su persona. Continuó de una manera muy viva al menos 

durante un siglo y aún hasta hoy se prolonga su eficacia. 

 Los frailes de la primera hora vivían sin duda a nivel del don. Un don de 

piedad muy fuerte les hacía comportarse y expresarse con una religiosidad muy 

fuera de lo común. No una religiosidad obligada o comandada por la ley sino 

por la gracia, el gusto o impulso interior. Es lo que nos cuentan aquellos 

autores. Santo Tomás fue uno de los que vivió así. Podría hablar en primera 

persona diciendo: “Muchos de nosotros no nos acostábamos porque la oración 

y el estudio nos urgían tanto…” No habla así porque, hablar en primera persona, 

contar vivencias personales, no se estilaba. Nos habla en tercera persona, de 

una forma conceptual y objetiva. Sin embargo, la distinción tan esclarecedora, y 

que hemos citado muchas veces, de los dos niveles, el de las virtudes y el de los 

dones no es una distinción teórica; la arrancó de su propia experiencia.  

 San Pablo nos habla de esto con otras palabras. A los que viven su 
cristianismo desde la razón y las virtudes les llama carnales o psíquicos, a los 
que lo viven por la fuerza de los dones los llama espirituales. Yo hermanos, no 
pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en 
Cristo”(1Co. 3, 1). Porque, entre los espirituales utilizamos una sabiduría que no 
es de este mundo... ni se expresa con palabras aprendidas de sabiduría humana 
sino del Espíritu... El hombre natural no capta las intenciones del Espíritu de 
Dios, no las entiende. Y no las puede alcanzar porque sólo espiritualmente 
pueden ser juzgadas. En cambio, el hombre que está en el Espíritu tiene una 
perspectiva más amplia sobre el panorama de la vida espiritual (Cfr. 1Co 2, 
passim). 

 Los primeros frailes vivían una espiritualidad a nivel de don, por eso 
hacían lo que hacían. Cuando Dios da una experiencia de fe muy honda, como la 
que tuvo Domingo, da a la vez una comunidad para vivirla, porque de lo 
contrario esa experiencia nos haría daño. Desde Domingo, impulsada por el 
Espíritu, brotó una corriente de gracia cuyos primeros beneficiarios fueron los 
que seguidamente iban siendo llamados a la Orden. Domingo creaba esa 
comunidad pero a la vez él se realizaba en ella. Se necesitaban mutuamente. De 
ahí que unos y otros debían estar a la misma altura de don. No es extraño que 
los modos de orar de Santo Domingo se repitieran en sus frailes, al menos los 
de la primera época. 
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Don de fortaleza 

 

  

Subía Domingo un día de Prulla a Fanjeaux66. Presintiendo emboscada 

trepaba alegre repitiendo las palabras del salmo XXVI “El Señor es mi luz 

y mi salvación”. Detrás de un seto unos sicarios le esperaban para 

matarlo ya que los cátaros necesitaban desembarazarse con urgencia de 

él. Ya había padecido muchas amenazas y asechanzas. En efecto, llegando 

a unos arbustos, salen los sicarios y le dicen: “¿Qué harías si te 

matásemos ahora?” Domingo con una tranquilidad pasmosa les 

responde: “Os pediría que no lo hicieseis de un golpe sino que me 

troceaseis los órganos uno a uno para prologar mi martirio. Me gustaría 

no ser más que un tronco sin miembros y, arrancados los ojos, 

revolverme en mi propia sangre a fin de conquistar una corona de 

martirio más bella”. Los emboscados, aterrados, huyeron de allí y no 

quisieron darle tal gusto. Aún hoy una cruz nos señala el lugar exacto 

donde este hecho aconteció67. 

 El acto del martirio, la entrega de la sangre y de la vida por Cristo se 

considera como el punto álgido del don de fortaleza. Nadie tiene mayor 

amor que el de dar la vida por los demás. Domingo ya desde estos 

primeros años de su apostolado deseaba con avidez el martirio. Era como 

un ritornelo que repetía con frecuencia. Soñaba incluso con que, una vez 

establecida la Orden, poder por fin marchar a tierra de cumanos para 

predicar el evangelio y encontrar allí el martirio.  

En este don nos sucede lo mismo que con el de piedad, es decir, que 

el don tiene el mismo nombre que la virtud a la que viene a potenciar. El 

don de fortaleza tiene por objeto llevar a la virtud de la fortaleza a lo más 
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67 Cfr. M.- H. Vicaire, o. c. 9, 257 citando a Jordán, 34, 222 
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alto de sí misma, allí donde por sí misma nunca llegaría y si llegara no 

sería obra de salvación. En efecto, hoy vemos muchos radicalismos que 

simulan el don de fortaleza pero no proceden del Espíritu Santo sino de 

fanatismos culturales o extremismos políticos de gente sectaria y 

fundamentalista. 

Así como el don potencia a la virtud y le da fuerza para las máximas 

empresas y riesgos, así también el don debe siempre estar regido por la 

prudencia y por la razón natural equilibrada y formada en la ecuanimidad 

y el respeto a los supremos valores. Esas inmolaciones que acontecen hoy 

con cinturones de bombas adosados al cuerpo para hacerlos estallar 

delante de los enemigos no pueden proceder más que de gravísimas 

equivocaciones, analfabetismos y, en último término, manipulaciones.  

 El don de fortaleza es definido por los clásicos con las siguientes 

palabras: Un hábito sobrenatural que robustece al alma para poder 

practicar, por instinto del Espíritu Santo, toda clase de virtudes heroicas 

con invencible confianza en superar los mayores peligros o dificultades 

que puedan surgir68. 

Muchas veces he pensado en Santo Domingo con respecto a este don. 

Para mí el mayor acto de fortaleza en su vida es el de no tener habitación 

propia. Yo sé que su vida se caracterizó por la itinerancia pura, parando 

poco en los distintos conventos por donde pasaba. Ya el dato de la 

itinerancia lo considero a la larga durísima cruz. Pero no sólo no 

minusvalora mi observación sobre la carencia de habitación sino que la 

aumenta y la hace más crucificante. Llegar a Bolonia de cualquier sitio a 

veces tras largos días de camino y no encontrar en el convento un 

pequeño lugar privado para reposar a su manera, me parece durísimo.  

 Es cierto que los demás frailes no habitaban en palacios pero tenían 

su minúscula habitación donde poder estudiar y descansar.  Precisamente 

Santo Domingo es el inventor de la habitación privada dentro de la vida 

religiosa. Lo hizo más por el estudio que por el descanso pero sirvió para 

humanizar la vida de los claustros. Con mucha oposición, porque había 

gente que pensaba que un fraile en un aposento privado podía cometer 

muchos pecados. Los monjes anteriores no tenían celdas personales sino 
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dormitorios corridos pero siempre había una cama propia donde poder 

cuidar sus fiebres y su descanso.  

La virtud de la fortaleza es cardinal lo cual quiere decir que a su 

alrededor, como si se tratara de un sol, giran varias virtudes como sus 

planetas. A todas ellas puede, por tanto,  llegar también el don.  Voy a 

citar  cinco o seis de ellas.  

 

La paciencia es una virtud que nos ayuda a soportar sin nerviosismo y 

abatimiento de corazón las carencias o males que nos sucedan. Esta 

virtud elevada al don la tiene Santo Domingo en alto grado. Sobre todo 

en la línea de soportar las carencias. Su paciencia y la de los primeros 

dominicos no fue estoica fruto de algo que se les venía encima sin 

remedio sino elegida, buscada, amada, como fruto de una pobreza de la 

que habían hecho cimiento de su convivencia. Querían ser pobres, es 

cierto, pero eso no se puede querer si no es dado por el Espíritu, don 

que, por otra parte, no evita el disgusto y tribulación de la carne.  

 Un día falta en el convento de Bolonia comida, vino y hasta el pan. 

El procurador se le acerca y le expone el apuro. “Vete y ora, dice 

Domingo; el Señor proveerá69. Generalmente Fray Rodolfo, que era el 

procurador y es el que lo cuenta, iba a la iglesia y Domingo detrás. Al 

poco tiempo alguien acudía a sus necesidades y por medio de unos panes 

o de un cántaro de vino o lo que fuere, los frailes podían entretener su 

necesidad. Según un obispo que asistió un día a uno de esos banquetes 

sólo había unos mendrugos de pan por la mesa que se multiplicaron por 

la oración del santo70.     Otra de las virtudes que 

giran alrededor de la fortaleza es la perseverancia. Es esta una virtud que 

inclina a persistir en el ejercicio del bien a pesar de las molestias que su 

prolongación nos ocasione. Domingo para cortar de raíz toda veleidad en 

la pobreza  elige como piedra angular de su Orden la mendicidad. No hay 

otra forma de alimentarse que el pedir por las casas. Ni posesiones ni 

alquileres ni rentas ni el trabajo propio ni la predicación. La única forma 

de dar gratis lo que se ha recibido gratis es la mendicidad. Todo el que 
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70 Ibidem  
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entre en la Orden sabe que vivirá así de por vida.  

 Pues bien las crónicas nos hablan de la alegría que brillaba en el 

rostro de Domingo cuando carecía de lo más imprescindible. 

Evidentemente esto sólo es soportable a nivel del don y de un don muy 

subido. Cuando hay don siempre hay lucha entre la carne y el espíritu. Si 

uno mengua el otro crece. Si el espíritu crece se va imponiendo sobre la 

carne y disfruta de alegrías que nosotros ni imaginamos. Una vez dos 

conversos de Viterbo piden limosna para su convento y vuelven con 

bastante harina. El convento, claro está, se llenó de alegría 71. Su 

bienhechora, al ir a ver si le quedaba algo para poder amasar encuentra 

lleno el saco del que los conversos habían sacado una buena cantidad 

delante de ella72. En otra ocasión un grupo de novicios viaja con Jordán 

de Sajonia que los dispersa por el pueblo para pedir su comida. No 

consiguen más que un poco de pan negro. No obstante dan gracias a Dios 

y aceptan tan alegremente su suerte que una buena señora que los ve y 

oye, conmovida, les procura en abundancia, pan, vino y queso 73. 

 Otra de las virtudes es la constancia.  Esta virtud se parce mucho a 

la perseverancia. La diferencia está en que en la perseverancia los 

enemigos son interiores como el aburrimiento, el tedio, el disgusto, el no 

entender bien las razones y motivaciones mientras que en la constancia 

los enemigos suelen ser exteriores como las malas amistades, la moda, la 

cultura, lo que se lleva.  

 En 1958, a mis 22 años estudiaba yo en Colonia la teología. Al llegar el 

verano el Prior nos mandó a todos los extranjeros volver a nuestros países a 

pasar el verano por obras que se iban a realizar en el convento. Pero a mí, mi 

provincial no me lo permitió. Me dijo que me buscara la vida por Europa que así 

aprendería a vivir y a imitar a los primeros dominicos del siglo XIII. 

Evidentemente sin dinero de ninguna clase. No me atrevo a decir que me asistió 

el don de la constancia porque yo entonces no entendía nada de eso pero la 

virtud de la constancia si la tuve. No hice caso de ningún canto de sirena y me 

                                                           
71 Vida de los Hermanos, V, IIIa, 653 

72 Vida de los Hermanos, V, IIIa, 653 

73 Vida de los Hermanos, 34, 737 
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pasé el verano pidiendo, durmiendo en las estaciones, vistiéndome en los 

roperos de las parroquias y recorriendo terreno. Encontré a un italiano llamado 

Franco y algún otro  joven dominico que estaban haciendo lo mismo que yo. 

Llegué hasta Lourdes. En algunos conventos que me aceptaban no siempre 

tenían habitación así que me las apañaba como podía. Pero hay una cosa que 

notar: la gente que yo me encontraba no era como la de ahora. Se hacía 

autostop muy fácilmente, en las casas te daban un bocadillo con toda facilidad, 

no se desconfiaba de nadie como ahora. Tampoco a mí se me creó ningún 

resentimiento ni me sentí maltratado; todo, lo contrario, lo viví más como 

oportunidad que como malquerencia o injusticia. 

 Lo que a mí me tocó experimentar era temporal. Si yo tuviera que vivir así 

toda la vida… Entonces necesitaría algo más que la virtud; necesitaría un claro 

don del Señor. Por eso comprendo el heroísmo de aquellas vocaciones 

dominicanas del principio y, a la vez, el fuerte soplo del Espíritu. A Santo 

Domingo yo le aplicaría el don de la constancia en su oración. Los testigos son 

unánimes en trasmitirnos su fidelidad a ella.  El don es totalmente gratuito pero 

hay que mantenerlo, hay que serle fiel. Algo semejante diría del silencio que es 

algo muy importante en la Orden y pertenece a la constancia del don de 

fortaleza. El silencio como virtud u obligación no ahuyenta nuestros fantasmas 

personales; lo necesitamos como don para que sea fecundo y santificador. 

 Finalmente quiero citar otra virtud, satélite también de la fortaleza  

cardinal, que creo que es muy reveladora de la espiritualidad de Santo 

Domingo. Me refiero a la magnanimidad.  Esta virtud inclina al que la posee a 

acometer obras grandes en todos los aspectos sobre todo en el orden de la 

santidad. 

 Un individuo  magnánimo, es decir, de alma grande es uno que es capaz 

de darse, entregarse, escuchar, dedicar el tiempo a los demás. No es avaro de 

los suyo ni se busca a sí mismo en lo que hace o proyecta. Parece que utiliza a 

los demás pero en realidad los sirve y promociona. Es tranquilo y lento pero una 

vez que toma una decisión no se vuelve atrás por nada. Ni se alegra demasiado 

por los aplausos, ni se entristece por los vituperios. Durante el día, se nos dice, 

Domingo era para los demás, los hombres eran su preocupación; de noche se 

preocupaba sólo de Dios. Daba cabida a todos los hombres en su abismo de 

caridad. Como amaba a todos, de todos era amado. Hacia suyo el lema de 
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alegrarse con los que se alegran y llorar con los que lloran. Inundado como 

estaba de piedad se prodigaba en atenciones al prójimo y en compasión hacia 

los necesitados. Otro rasgo le hacía gratísimo a todos: el de avanzar por un 

camino de sencillez, sin mostrar nunca vestigio alguno de duplicidad o ficción, 

tanto en palabras como en obras74. 

 La magnanimidad de Santo Domingo no tenía fronteras. Aun a fuer 

de repetir algunas frases de Jordán cito el largo párrafo que en este 

sentido nos trasmite Rodrigo de Cerrato75:  … “Domingo era un hombre 

sumamente ecuánime a no ser que se conmoviera por la compasión y la 

misericordia. Y porque el corazón alegre alegra el semblante, afloraba al 

exterior su inequívoca benignidad, y en su rostro brillaba siempre la 

alegría, que derivaba del testimonio de una buena conciencia. Además, 

por todo ello, se ganaba el afecto de todos; apenas lo veían, se insinuaba 

sin dificultad en el corazón de todo el mundo. Dondequiera que se 

encontrara, de viaje con los compañeros, en alguna casa con el 

hospedero, entre príncipes o prelados, le venían en abundancia ejemplos 

edificantes, con lo que estimulaba el ánimo de los oyentes al amor de 

Cristo y al desprecio del mundo. Durante el día con los frailes, salva la 

honestidad, nadie más comunicativo; por la noche, nadie más asiduo a las 

vigilias y oración, hecha de múltiples modos. Consagraba el día a su 

prójimo y la noche al Señor, convencido como estaba de que el Señor ha 

enviado durante el día su misericordia y de noche su cántico (Sal, 41, 9). 

En verdad había hecho de sus ojos como una fuente de lágrimas. Dios le 

había concedido la gracia especial de llorar por los pecadores, los 

desgraciados y afligidos. Con frecuencia su corazón conmocionado le 

hacía rugir; no podía contenerse sin que su voz lastimera se oyera de 

lejos. 

 Casi siempre, cuando se elevaba el Cuerpo del Señor en la Misa se 

emocionaba en tal grado que daba la impresión de que veía presente al 

mismo Cristo encarnado, por lo cual durante mucho tiempo no asistía a 

Misa con los demás. Tenía la costumbre de pernoctar muy 

                                                           
74 Jordán de Sajonia 107, 257 

75 Rodrigo de Cerrato, 44, 612 
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frecuentemente en las iglesias hasta el punto de que apenas, o muy 

raramente, parece que tuvo lecho determinado para descansar. 

 Todas las noches recibía de su propia mano tres disciplinas con una 

cadena de hierro: una por sí mismo, otra por los pecadores y otra por las 

almas del purgatorio.  

Verdadero amante de la pobreza, usaba vestidos pobres; su 

moderación en la comida y bebida era muy grande; evitaba lo exquisito, 

no comía carne y se contentaba de buena gana con una comida sencilla 76. 

Finalmente menospreció de tal modo el mundo que no puso los pies en 

él. Por esto, cuando una vez fue elegido obispo de Couserans, no aceptó 

en modo alguno, contestando que antes dejaría esta tierra, que diera su 

conformidad para cualquier elección que hicieran de él. Preguntado 

alguna vez por qué prefería vivir en Carcasona antes que en Tolosa, 

respondió: “Porque en Tolosa me honra mucha gente, mientras que en 

Carcasona muchos me desprecian77.  

 
 

 

 

 

 

 

Don de temor de Dios 

 

 Si yo hiciera una encuesta entre los cristianos con los que más me muevo 

saldría una media interesante acerca del don de temor. La lucha de la gracia 

para liberar a la gente del mal y del pecado suele ser épica. Hablo de gente de 
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77 Constantino de Orvieto, 62, 480 
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mi generación. La mayoría, dada nuestra educación, de niños y jóvenes, de lo 

que nos confesábamos era de lo que nos podía llevar al infierno. No teníamos 

otro dolor que el llamado de atrición y nuestro temor era puramente mundano 

y servil. El catálogo de pecados lo teníamos más o menos claro.  

 Más tarde se fue perfilando en nuestra conciencia la idea de Dios y 

aprendimos a tenerle cierto respeto. Si faltábamos a algo serio no sólo 

habíamos incurrido en un castigo sino en una falta de respeto. Con otras 

palabras, ya no era sólo la pena o castigo sino la culpa o culpabilidad las que 

iban configurando nuestro sistema moral. Evitar la culpa o arrepentirse de ella 

ya señala un crecimiento bastante grande y engendraba en nosotros el temor 

llamado servil. Es un temor que huye de la culpa sobre todo por evitar la pena 

aunque ya hay un cierto respeto al ser superior. De amor  o caridad aún no 

había nada o casi nada, 

 Es como aquel policía que estando en un bar se me acercó y me dijo: 

“Pater, me gustaría confesarme porque he recibido un aviso y en cualquier 

momento me pueden llamar a rendir cuentas. Yo soy un policía, ¿sabe? y tengo 

clara una cosa: que el jefe es el jefe y hay que obedecerle. Yo a Dios le he hecho 

muchas pero sé que es el jefe y le respeto, por eso  quiero ponerme a buenas 

con él”. Al salir del bar, otro compañero y yo decíamos, ¡qué tipo más sano! En 

este policía no había mucho amor a Dios pero sí un respeto muy saludable. Yo 

diría que gran parte de los cristianos se mueve a este nivel. 

 El don empieza a actuar cuando nos invade un temor superior, llamado 

filial. Éste impulsa a servir a Dios y a cumplir su voluntad, huyendo de la culpa 

por ser ofensa a Dios y por el temor de quedar separado de él. Se llama filial 

porque es propio de los hijos temer la separación o pérdida de su padre. En este 

temor ya entra la caridad. Amas a Dios pero sigues temiéndole no en cuanto 

que él te pueda infligir un mal, que ya sabes que no lo hace, pero sí en cuanto 

por tu culpa lo puedes perder. Aquí ya tienes más miedo de ti mismo que de 

Dios. Las vivencias de temor pueden ser ya bastante fuertes y estás precavido 

para no perder el don o, con otras palabras, para soportar cualquier cosa antes 

que perder a Jesucristo.  

 La definición clásica del don de temor es la siguiente: un hábito 

sobrenatural por el cual el justo, bajo el instinto del Espíritu Santo, adquiere 
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docilidad especial para someterse totalmente a la divina voluntad por 

reverencia a la excelencia y majestad de Dios, que puede infligirnos un mal78. Es 

una definición tan mala que no hay por donde cogerla. No engendra ni una 

vivencia del santo temor de Dios. Hace al justo protagonista del don teniendo 

como ayudante al Espíritu Santo. Y nos pinta a Dios como alguien capaz de 

infligirnos un mal.  

 Es importante que al hablar de los dones o cualquier moción del Espíritu 

Santo nos demos cuenta de que es algo gratuito cuya autoría o moción no pasa 

a nuestras manos sino que permanece siempre en las del Espíritu Santo. Nunca 

seremos dueños del don. Sucede en nosotros y desde nuestro interior actúa por 

la caridad aunque se trate de nuestra santificación. Se hace hábito en nosotros 

pero sólo en cuanto a las disposiciones no en cuanto a una posesión o a una 

actuación indiscriminada por nuestra parte. Si siempre se supone la moción 

previa de Dios en lo físico mucho más en lo espiritual. 

 Ya hemos citado algunas de las vivencias que tenía Santo Domingo las 

cuales tienen como base la superación del temor: su efusividad y libertad al 

hacer oración. Sus posturas son de las más variadas. Lloraba orando, 

predicando, diciendo Misa.  Su confianza en Dios era total. A un canónigo le 

curó imponiéndole las manos. Domingo, evidentemente, no era un cristiano 

normal con el temor y el respeto servil que se suele tener a Dios. No es extraño 

que gritara por las noches en su oración, ni que buscara sus espacios de libertad 

para dar rienda suelta a su profunda vivencia filial aprendida de Jesucristo. En 

Cristo se le había pasado todo temor y vivía la condición del hombre salvado. De 

ahí que su alegría fuera continua y manifiesta. Si al ir al comedor no había 

comida ni siquiera pan, decía a los hermanos: “Volvamos a la habitación y 

demos gracias a Dios que nos hace el don de sentirnos como los pobres”. El que 

alaba y da gracias por todo es feliz y vive en la seguridad de que ni un solo 

cabello de la cabeza se puede caer sin que la mirada de Dios lo vea. 

 Santo Tomás dice que el don de temor de Dios viene a potenciar la virtud 

teologal de la esperanza. A primera vista parece que no. Sería más fácil decir, 

como otros teólogos, que viene a moderar la virtud de la templanza. O sea, el 
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don de temor vendría a poner freno a los placeres de la carne y de la comida y 

en general de todos los sentidos corporales. Para el de Aquino esta visión del 

don es secundaria. Bien mirado todo, a mí me parece una genialidad lo que dice 

Santo Tomás aunque él no lo desarrolla. La intuición la tiene como la tuvo al 

hablar de la gracia79 y de su gratuidad pero sin sacar las consecuencias en 

relación con el pecado. De éste dijo lo que se decía en su tiempo. Aquí en este 

don pasa igual; tuvo la intuición de una genialidad pero no se metió más a 

fondo. 

 El tema es que para comprender y relacionar la esperanza con el don de 

temor se necesita afirmar la gratuidad de la salvación en Cristo Jesús y este 

enunciado no era adecuado para aquel momento. En efecto, el don de temor 

potencia de tal modo a la virtud de la esperanza que cuando ésta crece hasta el 

máximo elimina todo temor. Uno que espera totalmente en Dios vive en la 

confianza plena y expulsa todo temor. En este caso, juntamente con la 

esperanza, la caridad ha llegado también a su plenitud. Esto no puede darse si el 

Espíritu Santo no te ha revelado que Cristo cargó hasta el último penique con 

todos tus pecados y que hemos sido salvados por su sangre. Sin esta teología, el 

cristiano no podrá nunca superar el temor ni siquiera con el don. 

 Hoy es el momento adecuado para decir estas cosas y darle a Santo 

Tomás toda la razón que él no pudo explayar por la estrechez de su época. No 

podemos olvidar que lo que nos une con Cristo no son los dones sino las 

virtudes en especial las teologales. El fin de todo es creer en Cristo, esperar en 

Cristo y amar a Cristo. Pues bien, el don que en su momento fue de temor filial 

y saludable, llega al máximum en uno dándole la plena esperanza en él, 

corroborada por su sangre. Esto quiere decir que la esperanza total elimina por 

superación al don al haber realizado la plenitud de su obra. 

 Esta plenitud desconecta totalmente el circuito tan humano de pena y 

culpa. Aunque se nos avisa de que siempre hay que tener cuidado y estar 

precavidos porque el diablo y otras cosas nos acechan como leones rugientes, la 

verdad es que a nivel de vivencias uno vive en la seguridad. No se niega ni se 

soslaya la cautela pero es el mismo Espíritu el que da testimonio a nuestro 
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espíritu de que somos hijos de Dios y, si hijos, también herederos con Cristo. 

 La esperanza desarrolla su potencial sobre todo a la hora de la muerte. 

Hace poco murió una terciaria dominica de 102 años80. Era analfabeta. Si busco 

una palabra para resumir sus últimos cinco días sólo encuentro una: esperanza. 

Ella, tal vez, no lo formuló así, entre otras razones porque no teorizó su 

situación, pero está claro que la sala entera no rezumaba otra cosa que 

esperanza. ¿Qué era si no aquel estar tan a gusto que nos hacía volver 

continuamente a su cabecera? La vibración espiritual que sentíamos nos llenaba 

de gozo. Aunque sabíamos lo inevitable de una separación física cercana, esa 

muerte estaba vencida, no era castigo, no podía mostrarnos su cara hosca y 

gélida. “La muerte, en huida, ya va malherida”, dice un himno de Laudes. 

 Tenía que pasar por lo feo de la muerte y pasó con profunda humildad. 

Tuvo, como todo ser humano, que pagar el tributo de la muerte, pasando por la 

humillación y fracaso total que ella conlleva. La soberbia del pecado exige la 

frustración de la muerte. Sin embargo, la esperanza, superando con el don todo 

temor, servía de puente entre la muerte y la resurrección. La muerte no 

destruye la esperanza sino que le da cauce, la plenifica, la hace real en los 

brazos del Amado. Esta seguridad era tan notoria en los últimos momentos de 

Concepción que nos la trasmitía a todos y nos hacía partícipes de su dominio y 

victoria sobre la muerte.  

La esperanza no consiste en conocer a Dios sino en desearlo, tener ganas 
de él, de estar con él. Cuando esto sucede es que el don de temor se ha fundido 
con la esperanza y ha culminado su obra haciendo de la esperanza la plenitud. 
Cuando su yerno me avisó el domingo de Ramos por la tarde que le había dado 
el infarto cerebral, añadió: “No cesa de repetir: `Ha llegado el día feliz´”. Otra 
amiga bastante joven en circunstancias semejantes dijo: “Estoy segura que voy 
a caer en brazos de una persona que ama”. 

 De Domingo sabemos que murió con las manos en alto mientras le leían 

la recomendación del alma. Los frailes lloraban y le sostenían la cabeza con una 

toalla, enjugando el sudor de su rostro. Al oír el llanto dijo a los frailes: “No 

lloréis tanto, os seré mucho más útil desde el lugar a donde voy”. Aquí culmina 

el don de temor en una esperanza que no sólo vive él sino que promete a los 
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demás. Por eso fue tan sencillo su tránsito. Él estaba a lo que estaba. El 

gesto de morir con las manos alzadas interioriza tremendamente la 

escena porque le da tintes de entrega, de holocausto. Moría en un tú a 

tú con el Señor, sin importarle demasiado las cosas que preocupaban a 

sus acompañantes. Todo lo tenía entregado, era absolutamente pobre. Él 

sabía que lo que se hace por Cristo, él lo llevará a término, y lo que no se ha 

hecho por Cristo más vale que desaparezca. Había huido todo temor de él, solo 

permanecía una esperanza total.   

En la mañana del seis de agosto delante de muchos frailes con el prior 

Fray Ventura a la cabeza pronuncia un largo monólogo con palabras tan 

conmovedoras que Fray Ventura no recuerda haberlas oído jamás tan 

edificantes. Les habla de la Orden, de la gracia que significa la vocación a ella, 

de la perseverancia, de la pobreza y del amor a las almas. Les advierte de la 

prudencia que tienen que tener en las relaciones, sobre todo con las mujeres y 

más con las jóvenes. “A mí, sigue Domingo, hasta esta hora, la misericordia 

divina me ha conservado en la incorrupción de la carne. Confieso, sin embargo, 

no haberme librado de la imperfección de haberme agradado más conversar 

con las jóvenes que con las de más edad”81.  

Domingo nos habla desde su íntima experiencia y resulta enternecedor y 

profundamente humano al confesarnos sus debilidades. Pese a estas 

confidencias quiere hacer confesión general. Los clérigos no sacerdotes salen 

del recinto. En la acusación no encuentran pecado mortal alguno. No obstante, 

Domingo no queda tranquilo. Su modestia está alarmada. Mientras entran los 

demás frailes le dice al oído al prior Fray Ventura: “Hice mal en hablar de mi 

virginidad. No debí haberlo dicho”. Como no tenía celda propia, nunca la tuvo, 

le llevan a la de Fray Moneta. Entonces,  vino un llanto general. El santo, ante 

este mar de lágrimas, les consuela: “No lloréis; os seré más útil y provechoso 
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después de la muerte que lo fui en vida”82. Quieren leerle la recomendación del 

alma, pero él dice: “Esperad”.  

 Sigue en plenas facultades dando órdenes, dueño de sí mismo y de lo que 

ocurre a su alrededor. El prior, fray Ventura, un poco pesado, se inclina sobre él 

y le dice: “Padre, tú sabes en qué estado de tristeza y desolación nos dejas. 

Acuérdate y ruega por nosotros al Señor”. Domingo no le mira ni le contesta, 

dice simplemente: “Padre Santo, tu sabes que he perseverado haciendo de todo 

corazón tu voluntad, y que guardé y conservé aquellos que me diste. Ahora te 

los encomiendo a ti. Consérvalos. Guárdalos”83. Después de un rato dice 

Domingo suavemente: “Comenzad”. Entonces los frailes rezan el credo como en 

un susurro. Después le recitan la recomendación del alma, a la cual se une con 

un imperceptible mover de labios. En cierto momento, levanta las manos y da 

su último suspiro. Era la tarde del seis de agosto de 1221. Su edad rondaba los 

cincuenta años. 

 

Chus Villarroel O.P. 

      14-07-16 

 

 

                                                           
82 La liturgia de la Orden cantará pronto, hasta el día de hoy, una antífona basada en estas 

palabras:”O Spem miram”, es decir, “Oh admirable esperanza la que diste a tus hijos en la hora de 

tu muerte”.  

83 M.-H. Vicaire, o.c. 589 


